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Los hechos 
Unos cien capitanes de infantería y ca­

ballería se presentaron, vestidos de paisa­
no, en la redacción de la Corresponden­
cia Militar, á demosti ar á sus redactores 
que se hallaban identificados con la cam­
paña que estaban haciendo en aquel pe­
riódico el diputado carlista Llorens y 
otros militares en contra del ministro de 
la Guerra, por la forma en que había con­
cedido las recompensas al Ejército que 
se batió en el Riff. 

El ministro, Sr. Luque, destinó á un 
castillo á los comandantes que dirigían 
aquel complot de indisciplina, mandó 
formar sumaria, cerró el círculo militar, 
separó del mando al capitán general de 
Madrid y á dos coroneles del" de su re­
gimiento, y la opinión, lo mismo militar 
que civil, aplaudió aquel acto de correcta 
y necesaria energía. 

Un maurista, que es á la vez capitán 
de caballería y había tomado parte activa 
en los sucesos, invocó su cualidad de di­
putado para no cumplir su deber militar, 
y el ministro lo envió también aun cas­
tillo. 

Hasta aquí los hechos. 

Los conservadores 
Se atribuye á ellos esta manifestación 

militar para ver si asf derribaban al go­
bierno, como otras veces ocurrió; y aun­
que ellos lo niegan, la opinión sigue cre­
yendo que dieron el impulso y llevaron 
la dirección, fundándose: 

En que aplaudieron aquella manifesta­
ción que á raíz de su caída hicieron los 
militares en Sevilla, yendo á dejar tarje­
tas en la Capitanía general, y en que des­
de entonces acá no han hecho otra cosa 
que establecer antagonismos entre el 
Pueblo y el Ejército, y dar á entender á 
ios militares que el gobierno liberal está 
unido con los revolucionarios de Julio, 
recorriendo al hacerlo la gama de todas 
las insidias, desde el chisme hasta la ca­
lumnia. 

Si al caer, después de haber repetido 
tantas veces que no les importaba dejar 
el gobierno, se hubieran mostrado con 
la grandeza y la dignidad que tan bien 
cuadran á los vencidos, nadie les daría 
participación en ese movimiento; pero al 
ver que desde el punto que cayeron co­
menzaron á gritar como verduleras bo­
rrachas á quien el guardia urbano aparta 
del puesto que no deben ocupar, y que 
declaran hestilidad implacable al gobier­
no, amenazan á cada paso, y ponen con­
diciones humillantes para amainar un 
poco en sus procacidades, cuando debie­
ran recibir sumisos las que les impusie­
ran, ¿quién se resiste á creer que ellos 
han sido los incitadores, directos ó indi­
rectos de esa manifestación colectiva, aten­
tatoria á la disciplina militar? 

¿Que lo niegan? Claro. ¿Qué iban á 
hacer? ¿Declararse autores ni cómplices 
del acto? Aun habiendo vuelto al poder 

por ese medio, ¡eman el deber de negar­
lo. Un conservador no puede manifestar­
se conforme con un acto de indisciplina 
militar, aun cuando se le pruebe que lo 
preparó. 

Perezca la verdad y sálvese el credo 
política 

Aplausos 
Los merece el gobierno por la energía 

y la rapidez con que ha procedido; por 
esto la opinión no ha andado remisa en 
prodigárselos. 

Supongo, por lo tanto, que se habrá 
convencido de que en esos procedimien­
tos está su salvación, y no en otros. Si 
los hubiera puesto en práctica desde los 
primeros instantes de subir, no estarían 
ahora los conservadores tan procaces y 
levantiscos. 

Continúe obrando enérgicamente has­
ta destruir toda la obra reaccionaria. Su­
prima los organismos que los conserva­
dores crearon para su uso particular, ó 
modifíquelos, separando d¿sde luego á 
las personas que pusieron á su frente: la 
mejor reforma se convierte en mala cuan­
do se encarga de su implantación a u n 
enemigo. 

Eché abajo por decreto lo que por de­
creto impusieron los clericales, ó imprí­
male el sello democrático á lo que con­
serve. 

Y deshaga, en fin, la obra del gobier­
no anterior en lo que tiene de tiránica y 
nefasta, restañando las heridas que al 
cuerpo nacional causó, y apagando las 
hogueras de odio que encendió en el ex­
tranjero; no sólo porque á eso ha venido 
a poder, sino por tonificar el organismo 
liberal, que había caído en una postra­
ción terrible. 

Animo, pues, y perseverancia, ahora 
que ya ha podido comprobar que la opi­
nión se pondrá resueltamente á su lado, 
como ahora, en cuantas empresas viriles 
acometa. 

Y ríase de vociferaciones, zancadillas 
y amenazas de los que sólo podrán vol­
ver á levantar la cabeza por la cobardía 
de los liberales ó las torpezas de los re­
publicanos. 

Desapasionadamente 
El amor propio unas veces, el espíritu 

de partido otras, el de secta en ocasiones, 
nos hacen negar cínicamente ciertas ver­
dades en público; pero á solas, cuando 
nadie se engaña y no está interesada 
nuestra vanidad en ir contra la evidencia, 
no tenemos más remedio que inclinar la 
cabeza y darle la razón al que la tiene. 

Sostenemos que la buena educación, 
el trato con personas religiosas, y la con­
currencia á los lemplos, no son precisa­
mente signos de honradez, y nos abru­
man los casos enjque se pulveriza esa 
te ría. 

Pero esto, repito, es cuando hablamos 

en público ó cuando para el público es­
cribimos; cara á cara con nuestra con­
ciencia, no tenemos más remedio que 
reconocer lo que vemos y tocamos todos 
los días, esto es: que una educación es­
merada, la asistencia á misa, rosarios y 
novenas, el confesar y comulgar á menu­
do, el frecuente é íntimo trato con per­
sonas eclesiásticas, bastan y sobran para 
apartar á las clases elevadas de los vicios 
que degradan á la canalla hambrienta y 
andrajosa, haciéndolas refractarias al de­
lito é invulnerables al crimen. 

Y como un hecho vale más que cien 
argumentos, á continuación estampo tres 
que confirman cuanto he dicho, ocurri­
dos en la ú tima quincena. 

Un aristó rata ha sido acusado de es­
tafa por un joyero. Su mujer ha solicita­
do el divorcio. 

Otro ha figurado como protagonista 
en una causa de adulterio. 

Y otro está desde el domingo en la 
Cárcel Modelo de Madrid, á disposición 
del juez de Quadix, acusado de monede­
ro falso. 

Únanse á los de estos aristócratas los 
nombres de los que en el Monte de Pie­
dad de Jerez han cargado con el santo y 
la limosna, y nos veremos forzados á de­
clarar que las virtudes, la honradez y 
cuantas cualidades dignifican y ensal­
zan al hombre hecho por Dios á su ima­
gen y semejanza, son patrimonio exclu­
sivo de esas clases elevadas que se edu­
can con los jesuítas, confiesan, comulgan, 
protegen á curas y frailes, profesan ideas 
conservadoras, y cuando llegan sucesos 
como los de Barcelona, piden implaca­
bles y frenéticos las cabezas de los que, 
hartos de desigualdades é injusticias, tra­
tan en una semana de reparar iniquida­
des de muchos siglos. 

Aprenda la canalla, aprenda de tan ex­
celsos señores la manera de respetar las 
bases fundamentales en que descansa 
toda sociedad bien constituida:/¡z/rai/w, 
propiedad, orden y religión, y volvere­
mos pronto á aquellos tiempos próspe­
ros y benditos en que había dos reyes en 
España: Fernando en Madrid y José Ma-
tía en Sierra Morena; bases puestas hoy 
en entredicho por las escuelas laicas y 
por los anarquizantes intelectuales, cada 
uno de los cuales se jacta de ser más 
honrado y más digno que la turba de 
asalaiiados de la pluma, ¡miserables re­
negados del Pueblo!, que corean por un 
mezquino mendrugo á esas clases lleva­
das cuyos antepasados deshonraron á sus 
madres, ahorcaron á sus padres y que­
maron á sus hermanos, y que hoy, uni­
dos á los frailes que se aprovecharon de 
aquellos crímenes, los justificaron y los 
absolvieron, piden el exterminio de las 
masas cuyo único delito es tener hambre 
y pasar frío, porque no estafan joyas, ni 
fabrican moneda, ni se llevan millones de 
los Montes de Piedad... 

Y cuando la canalla haya aprendido 
eso y lo practique, entonces y sólo en­
tonces, merecerá y alcanzará ios aplausos 
de las clases conservadoras. 

JOSÉ NAICENB 
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El cielito de "ü¿iacion* 
La revolución de Barcelona ha puesto 

en evMenciu el p imien to grano dejado 
por la nittffia inquisitorial en Ja coi 
cía española: el prurito de la delación 
calumniosa. 

El último caso referido por la prensa 
es el de Eduardo Malet Casanovns/pro-
cesado por delación del policía Moreno, 
que otra ve?, afirma _haber «tenido confl­
uencia de persona que no quiso nbni-
br:ir>, de que el acusado habla tomado 
parte en las barricadas del 27 do Julio. 
La causa so lia visto ei Enero; ceri a de 
medio nfio después del hecho. 

Por tuda acusación nánse hallado los 
testimonios de una.Antonia Berbís y una 
Rosa Ferrer. Cuü sería la declaración, 
que el mismo Fiscal.no vio medio de 
sostener la acusación 'El procesado fué 
libertado. 

Este hecho deja este gravísimo cargo: 
«un ciudadano ha estado ^reso y 'proce 
sado durante cinco meses, por "un falso 
testimonio de dos mujeres que al mentir 
pasan á ser rnujerzuelas, y por delación 
3e un policía \\i& afirma haber {recibido 
con til encía de persona que no quiere 
nombrar», 

Estos hechos se han repetido con es-
^losa frecuencia. 

¿Quiénes son esaspersonas que no osan 
presentarse ante_cl tribunal? ¿Que raz< -
nos inversas haj para que pongan en un 
policía la confianza que' 10 les merece el 
magistrado? ¿Qué criterio autoriza al po-
liria para llevar el secreto profesional al 
juicio? ¡No y no! E) secreto policiaco no 
se ha establecido para esto. La delación, 
en tal forma, es nula como anónima y no 
puede hacer la menoi 'fe contra nadie. 
Ante una confidencia secreta, la policía 
y el juzgado no pueden hacer más que 
tomar las precauciones legales y pru­
dentes que reclama ía delicadeza'social 
para evitar la tuga ó impunidad posible 
del reo posible, sin tenor derecho á mo­
lestarle, hasta que mejores indicios y 
pruebas corroboren la verdad de la de­
lación. 

La palabra del policía no puede dar 
efectividad personal ú un anómimo: el 
policía puede ser un impostor, un all­
omado, un iluso, habitual ó accidental:^-
si fil garantiza la personalidad anónima, 
él se hace responsable personal de la 
delación y queda sujeto á todas las con­
secuencias. 

El honor y tranquilidad de los ciuda­
danos puesto en jaque por este sistema 
inadmisible y vergonzoso, reclama una 
urgente medida del Estado. Contra este 
abuso solo están libres de la prisión los 
empleados y familiares del Estado, capa­
ces de habérselas con un policía: el res-
lo del pueblo queda sometido á este pro-
eoflimiento no admitido siquiera por la 
barbarie romana, ni aun por la misma 
•inquisición. Y el remedio ha de ser radi­
cal y severo, á proporción de lo deshon 
roso riel hecho. 

¿Quién indemniza á Eduardo Malet v 
a ios demás acusados en falso, los daños 
«e emeo meses de prisión?-¿Quién?... 
ÍA autor del daño es el sistema judicial, 
Í L \ r esterna tiene un representante 
responsable: el Estado. 

Urge con u r g e n c i a improrrogable 

*¿%teTJ¿!í
aA~H-'} e ,KO«So de que se habla 

mima"v°h™¡r»h? Va? M™™' =1 pundonoroso 
minear y üeroico ciudadano capitán Gaicerin. 

crcur una ley dura para <1 listado, quo 
imponga á éste la indemnización de da-
LOS y perjuicios inferidos injustamente: 
no basta una sentencia de absolución. Y 
urge tomar severas medidas sobre la res­
ponsabilidad de los jueces ante el Esta­
do, para evitar aquellos daños. De otro 
modo, el Estado español y la justicia es­
pañola se hacen insolventes. Este dere­
cho rige liace tiempo para ios extranje­
ros de naciones fuertes y exigentes con 
el respeto debido á sus nacionales; Espa­
ña ha pagado por este concepto algunas 
indemnizaciones. 

¿Es que hay^tres dorrohos en España, 
uno para los favoritos del Estado, exen­
tos do la autoridad. S cuando m mos del 
atropello; Otro para ios extranjeros, no 
exentos del atropello, pero con opción á 
la indemnización; y otro para el puebo 
español, que paga estas indemnizaciones 
á los extraños y el sueldo á los funciona­
rios públicos, someüdo al atropello im­
puno, siendo expulsado del respeto legal 
de losónos y do la indemnización de los 
Otros! [Cuánta vergüenza! 
¿ Pero.j sobre todo, urge incluir en el 
Código el delito especial do falsa rUla-
eién, como delito do iéso-puet/to, impo­
niendo á los tribunales el cargo de per­
seguirlo de oficio. Hay que acabar con 
esia 'íeiincuencia y criminalidad jesuíti­
ca. Ante el Estado español vale tanto el 
honor de Eduardo .Malet como el del 
Papa José Sarto, como el del jesuíta Co­
lonia y como el del marqués de Comi­
llas. El atentar contra él, por ser inde-
fensojel sujeto y por ser pobre, exponión 
dolo á una prisión generadora de males 
graves en su Balud, en su moralidad y on 
su familia, da á la delación un carácter 
marcadamente criminal. 

Declaramos heeha esta petición al Go 
bienio libera! y al Tribunal Supremo; y 
para su ca-o, ía remitimos como cargo 
on la cuenta de las minorías democráti­
cas en las Cortes. 

Hay que condenar al Estado á indem­
nizar perjuicios á los dañados i>or su 
mala organización; Üenejobligaeión de 
ser justo, y es responsable de sus injus­
ticias. Hay que hacer efectiva fsta rc;-
ponsabilidad, dando á la ley efectos re­
troactivos. 

Sí: esta Deuda del Estado es tan sagra­
da como la otra: os Deitrla con el Puebla. 

R, MAYOL 
Enero 1910. 

¡Bendito Dios! 
Se ha imr dado 'a Meca, y han pereci­

do ocho cieyentes en los alrededores. 
Lo mismo que aquí: se inundan los 

templos, ó los parte un rayo, y los fieles 
stx.imben, dentro y fuera de las iglesias, 
sin que les valgan jaculatorias. 

Y lo mismo les sucede á los adorado­
res de todos los dioses... "Mi Dios por 
aquí, mi Dios por allá"; sobreviene una 
catástrofe ó un cataclismo, y todo dios 
muere por la misericordia de Dios. 

¡Sea todo por Dios! 

Reunión de rabadanes 
En Bayona (Galicia), van á elevar un 

monumento de 96 metros de altura, don­

de culminará una Virgen colosal, que 
tendrá á guisa de faro una lámpara con 
proyector el c rico suficiente para ¡lumi­
nar diez ki óm iros del mar ácuya orilla 
ha de emplazarse. A la ceremonia, que 
será solemne, asistirán cuatro obispos y 
multitud de curas con doscientas cruces 
parroquiales. 

Me explicaría ese faro, si la Virgen, 
irradiase de sus ojos la luz, por ser ella 
quien es; pero encomendándose esa mi­
sión á la electricidad, lo mismo hubiera 
dado colocar sobre el monumento la efi­
gie de Lucifer, ó la mía, Y si. no hágase 
!a prueba. 
IgíLos que van á irradiar luz (dinero en 
flamenco) sobre los obispos y curas que 
concurran al acto, son los infelices cre­
yentes de la comarca y aun los de toda 
Galicia. Como dijo el profeta Meolías, 
reunión de clérigos, extremecimiento de 
bolsillos. 

PROGRAMA 
de acción católica dado por los 

obispos españoles. 

La unión de los católicos se propone, 
por ahora, sin perjuicio de lo que acuer­
den los prelados en adelante; 

1>° Que se restrinja la tolerancia reli­
giosa, prohibiendo severamente las ma­
nifestaciones públicas de cultos disiden 
tes que se dan en lugares abiertos al pü 
blico, y que se prohiba con rigor cual­
quiera escuela no católica. 

2.° El apoyo eficaz del Gobierno para 
que los obispos impidan la circulación 
de malos libros y textos. 

3.° Libertad académica de enseñanza 
en favor de la Iglesia, sin sujeción á 
Centros oficíales docentes. 

4.° Que la instrucción en las Univer­
sidades, Colegios, Seminarios y Escuelas 
públicas ó privadas de cualquiera clase, 
sea en iodo conforme con la Religión ca­
tólica, y que los obispos puedan velar 
eficazmente sobre esta prescripción. 

5.° Que los templos y demás lugares 
sagrados no sean allanados sin previo 
permiso de la autoridad eclesiástica. 

6.° Quetas personas eclesiásticas no 
puedan s e r castigadas corporalmentej 
por la autoridad civil, ni citadas á Ios-
Tribunales sin previa venia de su prehv 
do, ni obligadas á prestaciones ú oficios 
serviles y bajos, y que se cumpla el 
acuerdo que restablezca el fuero ecle­
siástico, como se restableció el fuero 
militar. 

7." Exención de servicio militar para 
losj clérigos tonsurados que cursan en 
los Seminarios hásta'qae hayan cumpli-
do>einti8Íete aüos, como en Alemania; 
exención absoluta para los ordenados in 
sacris y : profesos en O r d e n religiosa 
aprobada. 

8.° Que se admita en los Tribunales 
las demandas fundadas en esponsales al 
tenor de lo decretado por la Sagrada 
Congregación del Concilio; que el matri­
monio canónico produzca siempre efec­
tos civiles, y que para los no católicos 
sólo se permita el contrato civil como 
subsidiario, previa justificación de su 
profesión religiosa que date de un año 
antes, por lo mmus. 

9.° Que cumplidos los años de la pu-
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inTiad puedan los jóvenes de uno ú otro 
M'io ingresar libremente en cualquiera 

*¡ irden religiosa aprobada por la Iglesia, 
10. Que los obispos puedan por si 

' mismos obligar á Jos testamentarios al 
cumplimiento de los legados píos, con 

«independencia de cualquiera autoridad 
-civil. 
* 11. Que se proscriba y prohiba cual­

quier Asociación no católica conforme 
con la moral cristiana, y que los jueces 

1 de la doctrina lo sean de esta eonformi-
_dad. 

12. Que se prescriba y sancione el 
' descanso en los dias festivos, se regla-
• menten las tabernas, se prohiba el juego 

y se castigue la blasfemia y ¡la venta y 
exhibición de escritos y estampas obs­
cenas. 

> 13. Que se derogue el real decreto 
sobre capellanías de sangre. 

14. Que se eximan de una vez y cla­
ramente de la desamortización las casas 
y huertas rectorales. 

15. Que no se ingiera el Gobierno en 
la administración de los bienes de las 
iglesias. 

16. Que se permitan las exequias de 
cuerpo presente como previene la litur­
gia. y so practica en todas partes. 

17. Que se les permita contribuir en 
forma distinta del reparto municipal. 

Al Patriarca de las Indias 

ec (¡i.» Si; estamos de lleno en los uem-
tos (r bace va tiempo) previstos por San 
Pablo: 

os pos t re r» dias vendrán tiempos peligro­
sos; que habrá hombres amadores de si-mismos. 
avaros. vanagloriemos. sol-erbips. detractares. J o -
obedientes á'ios padres, ingratos, sin santidad, sin 
afvctó, deséales , calumniadores, destemplado*. 
crue'e*. abo trece dores de io bueno, traidores, arre­
batados, hinchados, amadores de ios deleites más 
que de Dios; teniendo apariencia de piedad, mns 
habiendo negado U elicacia de e la. Porque de estos 
son ios que se entran por las cosas, y llevan cauti­
vas las mujercillas cargadas de recados, llevadas de 
diversas coitcupiscenciss; que siempre ipréi 
nunca pueden llegar al conocimiento de lo verdad. 
Y estos resisten n ta verdad: hombres corruptos de 
entendimiento, reprobos acerca de la fe. waa BÓ 
prevalecerán; porque su instnsate- sera" manifiesta 
á todos, como también lo fué ¡a de aquellos.» (a) 

He aquí el magistral retrato hecho por 
San ¡Pablo del Episcopado vigente, tal 
como aparece del «Programa». 

¿Cuál os la aspiración del Episcopado 
español? Atií se ve, de cuerpo entero, en 

toctos sus rasgos: no aspira u evaitgeltsftr 
r> pueblo, & cual labor nadie ha puesto 
cortapisís ni á cristianar los hombres 
y las naciones: aspira sola y exclusiva­
mente al Monopolio, al Privilegia, í\ la 8n 
p remaría, a i a Propiedad y á la Tim, 

i es la inversión completa, total y radical 
del programa de Cristo, hecha en nom­
bre de Cristo. Pero esta inversión no pa­
sara sin protesta j sin que se oiga en E-
pafia el grito de Trai 

Este pueblo de mártires, este pueblo 
soldado del cristianismo, este pueblo 
donde florecieron las bellas alma- de Te 

le Jesús y de San Juan de la Cruz, 
tiene derecho S oir la verdad y á ver 
desnudada la impostura religiosa; y ú los 
ojos de ese pueblo pongo de manifiesto 
la Bandera del Antecristo, contení 
el «Programa- y la Bandera de Crisjo, 
sellada con su sangre en el Calvario, ríe 
aquí en parangón ambos programas: 

PROGRAMA DEL ANTECRISTO 

Monopolio del templo y de la enseñanza 
y secuestro d j la conciencia, 

Religiosidad impuesta, real ó simulada. 
Sacerdocios indicados por los obispos. 
Intensión de la propiedad clerical. 

¡agracian de la propiedad del ele 
Jerarqui le la ley y de )n justicia. 
Corso privilegiado para explotar bodas, entierros, 

cultos y testamento!!. 
Acaparamiento de riquezas y poder. 
i Viva la Bolsa del el crol 
lAbajo el anticlericalismol 
Por esto triunfo en los listados y tenpo la alianza 

• poderosos y . is £ mis iicn 
Asi dominé yenvileci y descristianicé los pueblos. 

PROGRAMA DE CRISTO 
Templo universal, espiritual y libre, 

y since idad de conciencia. 

rffu y de verJ.:. . 
Sacerdocio universal. 

anillad y enirega de bienes. 
ied rl ri/liífiosa. 

remncia de la equidad s- I E 
sióndel nnercanti itnaoreligioso) coodea.a-

ri ea l. 
Re arto de bienes y renuncia de autorid . 
¡Abajo iris mercaderes del templol 
¡Abajo el clericahfitno! 
Por esto fui crucificado por los Estados y a iado 

de ios pobres. 
redimí, liberté y engrandecí ios pUefe 

Señor Patriarca: Lleno de asombro 
acabo de leerJS'el «Programa de acción 
católica» propuesto dios espartóles como 
Handera católica, y al concluir su lectu­
ra heme dicho lleno de estupor: ¿es posi­
ble que en mi fatria elEpiscopado haya 
perdido hasta este punió la brújula cris­
tiana que yajni de las formas se cuide, 
ni de velar las intenciones, y que con 
todo impudor levante como bandera de 
Cristo el estandarte franco, radical 'y 
descarado del Antecristo? ¿Será posible 
que ios Poderes Públicos no se alarmen 
y no residencien á eBe Episcopado, obli­
gándole á probar ante la conciencia del 
Pueblo, al[cual unos y otros se deben, la 
ortodoxia cristiana de esto plan de ac­
ción en donde no se halla el menor in­
dicio, sombra, reminiscencia y dejofdel 
espíritu cristiano?... 

Y, sin embargo, ello es asi por negra 
fatalidad.' ya no sólo huyó el espíritu de 
Cristo de i a Iglesia, sino que ésta ha le­
vantado fian cajh and era contra El. Y así 
como la Inquisición, en'su odio y furor 
indomables, al ver huida de sus manos 
la víciíma|fabricaba la eligie para darse 
¡•a su LusiónV-l placer de presenciar su 
muerte, así ahora, al ver huido el espíri­
tu de Cristo cuyo nombre y crédito ne­
cesita explotar, fabrica efigies que no 
puedan huir, les pone el nombre de 
Cristo-Jesús, y las hace presidir en el al­
tar de sus bacanales anticristianas, y toma 
el crucifijo de pantalla religiosa para las 
orgías de su impiedad 

Estoy asombrado, señor Patriarca, del 
ilusionismo humano, capaz de hacer sen­
tir invertidas IÍÍS cosas y de trastornarlas 
leyes todas del conocimiento y de la sen­
sibilidad humana. Esta inversión y tras­
torno, se están verificando en la Iglesia 
i [tañóla á quien, con suma razón, pode-
moa aplicar la frase de Maíterlinch en 
Monna Vanna: «Tout y est travestí avee 
une habilites! pérfido que j 'en viens par 
instants á douter de mapropre innocen-

Ahí están en parangón, punto por pun 
to, los programas. Tono AQUELLO es lo 
único que escribe como suntancial el 
«programa- del Episcopado. S I N ESO 
Cristo no habría muerto; SIN ESO no se 
ría Cristo; ESO es, pues, la esencia del 
cristianismo, el alma de Cristo, el espíri­
tu suyo personal y característico. 

Y siendo Cristo,el mismo ayer, hoy y 
en todos]los siglos, al igual qué se levan 
tó conirajla prostitución clerical del lía 
iiinismo de Jernsalfin, rebelándose con­
tra su institución (Urina, contra su consa-
graden oficial y con ira su autoridad 
histórica, de igual modo sn ESPÍRITU se 
levanta contra el Rabinismo romano, á 
pesar de'su privilegio legal, su autoridad 
histórica.y de consagración secular. 

¿Llamáis cristiano ese programa? Con 
esto habéis completado el anuncio pro­
fetice: el espíritu del Antecristo se ha 
infiltrado en la efigie artificial de Cristo, 
y con esto, la Iglesia ba logrado hacer 
adorar la persona del Antecristo cu la 
imagen de Cristo 

Por esto pedís él monopolio de la pren­
sa, de la enseñanza y del templo, para 
que los cristianos que sientan y descu­
bran el engaño no puedan divulgarlo 
ante el pueblo, y éste continúe sometido 
á la impostura. Por esto pedís el privile­
gio y poder déla ley. porque habéis per­
dido la fe en la fuerza de vuestras doc­
trinas insostenibles; por esto pedís el 
monopolio del culto y el acaparamiento 
• le riquezas, para no dejaral sentimiento 
religioso más válvula de expansión que 
vftestro conducto, para seducir con la mag­
nificencia de las ceremonias y el ruido 
de ios órganos los ojos y oídos del pue­
blo hambriento di* verdad y de santidad. 
Por esto pedís exención de fuero, para 

(ti Tan pérfida v hábilmente 
Oco á poco l iegoádudaí de mi 

i ropiu inocencia. 
(2; Tim. II. 

quo la justicia no pueda descubrir las 
inmoralidades secretas, y no pueda cas-
ligar vuestros crímenes; por esto, en 
hombre del Cristo violado per todas las 

tribunales y poderes, con puya 
violación redimió al hombre, pedís la 
iHi-iolabiUilail del Antecristo, con la cutí I 
y sólo con ella puede envilecer y degra­
dar al linaje humano. 

Cristo violado frente á frente del Anie-
cristo inviolable. 

Cristo crucificado en frente del Ántecfis-
tú fiifiilador. 

Cristo cargado con la Cruz frente al 
Papa llevado en silla gestatoria oreado 
por el abanico sagrado. 

Las banderas no puede ser más claras; 
reitos no pueden estar mejor defi­

nidos. 
Contra el CLERICALISMO ANTICRISTIANO 

solevanta el <TÍIS'TTANISMO ANTICXETÍH MU 
Vosotros tenéis secuestrada la efigie 

de Cristo que habéis fabricado á vuestro 
antojo; nosotros tenemos su espíritu des­
nudo, libreé tnsecnestrable, ¡A la batalla! 
¡Aka jacta est! Ya ha corr ¡do la sangn 

Pero ¡apóstoles dé las tinieblas! Sab i 
que el faro del Evangelio que no b 
[ludido apagar, lanzará sobre vosotros 
su foco penetrante, y pondrá a! trai 
rente el esqueleto anticristiano do vins-
tras apariencias cristianas. Y el pin ble 
español abrirá los "jos. ;'• pesar de las 
vendas de vuestros artificios y arrojará 
de esas efigies el espíritu que habéis iu-
Piltrado en ellas. 

UN DOCTO» MODERNISTA 

nm»n*i»^r^«iA»'«¿w«*^w^^w**^^*Aj*i«1M'*«—^^«*«<i«, 

El catolicismo en fuga 

El adagio "Roma ved uta íede pe-rdata'» 
está muy acreditado entre los rapos 
la teología. Ya ocurría lo propio en ticni-
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po úd pagamsíno: el mejor impío suele 
ser el sacrista». A los santos y á los dio­
ses les ocurre lo que á los políticos; -no 
hay ninguno grande para su ayuda de 

ira». 
A medida'que el mundo se ha ido ro­

manizando, ha ido perdiendo la Fe; pero 
¡oda la fe: en el Papa, en Cristo, en Jupi­

en Jehová; en todos los dioses que 
el Papado amalgamó y explotó. Puede 
decirse que el Papado ha sido el devo-
rador'de todos los dioses: por donde pasa 
el románismo no queda rafe de ¡dea ai-
cuna religiosa. Pero antes de devorarlos, 
los deshonra é infama. ¡No ha deshonra­
do mal á la casta Venus y al inofensivo 

; ¡No ha dejado mal pegote sobre la 
historia del Evangelio con sus teas in­
cendiarias, sus puñales inquisidores y el 
sagrado veneno jesuíta! 

Guando ha devorado un dios, inventa 
otro. A Cristo el varonil, le ha opuesto el 
gomoso Corazón de Jesús. Cuando am­
bos estén deshonrados, inven!aráotro:Jel 
diablo, por ejemplo. Su único'dios.ver­
dad, parece que es Baal, el \bccerro de 
oro, ó sea la barriga pontificia. Esta frase, 
que parece vulgarota, es divina; el Espí­
ritu Santo la inventó y la Iglesia la con­
serva en latín: «quorum Deas venter est» 

En Europa el vientre pontificio está ro­
yendo ya los huesos. Primero perdió las 
propiedades rústicas y urbanas por aque­
llo de las manos muertas; después per­
dió el fuero clerical, incluso el derecho 
de siervos y de pernada: luego perdió 
los diezmos, y por fin vaj perdiendo el 
presupuesto. El negocio se acaba; Roma 
lo liquida todo y de prisa; hace almone­
da general; se desacreditó el negocio del 
Papado-Pobre, é inventó el negocio del 
Papado-Novio. Bodas de plomo, desesta­
ño, de cobre, de hojalata, de corcho, de 
oro, de diamante; bodas de la coronación, 
del episcopado, de la primera misa, de 
la primera comunión, de los primeros 
pantalones, de la primera vez que dijo 
papá, de cuando dijo mamá... de cuando 
Jiizo pipi, del nacimiento, del último mes, 
del quinto, de la concepción, de las bo­
das de los papas, etc., etc., etc. Aquí se 
venderá hasta la peluca de la abuela. 

Este negocio está llegando á su térmi­
no. Las ordenes religiosas, convertidas 
en antenas del Vaticano, son expulsadas 
de Francia; de un día á otro lo serán de 
Portugal, de Bélgica, de España y de 
Italia... 

¿A dónde irá el Papado?¡¿A la'Isla de 
Malla, que le ofrecieron los ingíeses,5á 
Mallorca que le ofreció España, ó á Santa 
Elena, ó á la Isla del Diablo que le cedería 
Francia? 

¡Pobre Papa! ¡El, tan ambicioso que 
hallaba pequeño el mundo!j ¡El, rey de 
reyes, preparando la maleta de bohemio! 

¡Quantum mutatus ab ülis.J 
En Europa, más tarde ó más tempra­

no, le darán el pasaporte á Su Santidad. 
En América no hay que pensar: allí el 
becerro de oro no necesita pontífices. En 
Asia el señor Dalai-Lama, que las sabe tan 
largas como el. Pontífice Romano. En 
África están los Vicarios de Mahoma, á 

quien no se la da ni con almíbar el pro­
pio San Pedro. En Oceanía, hace calor... 

¿Adonde irá el Papado con su colec­
ción zoológica de jesuítas, dominicos, 
cardenales y demás bípedos plumes é ¡m-
plumes? Ya lo ha pensado: á Rusia y á 
Turquía. 

En Moravia han celebrado el Congreso 
de unión de las iglesias cristianas de 
Oriente y Occidente: Dios los cría y el 
diablo de la contabilidad los junta. Estas 
iglesias antiguamente fueron una sola. 
Ocurrió lo que en los matrimonios per­
versos: sobre sí el obispo de Roma era 
más que el de Jerusalén, ó si era menos, 
viniéronse á las lenguas, arma de las vi-
horas, y luego á las garras; y se han pasa­
do mil años excomulgándose y echándo­
se al infierno una iglesia y la otra, cada 
cual por su lado. Ridiculizados ante el 
mundo y acabadas las gracias y la sai 
desús gentilezas, ambos cónyuges entran 
en reflexión y tratan de hacer las paces 
por [aquello de "más fácil es hacer una 
casa de dos, que dos de una.» El pretexta 
que invocan es una frase de Cristo: «un 
solo rebaño, un solo Pastor» (entiéndase 
un solo esquilador y un solo matadero.) 

Para el divorcio les,sirvió otra frase de 
Cristo: «las ovejas por un lado y los lo­
bos por otro.» Si antes dijeron verdad, 
no se trata de un solo pastor, sino de un 
solo lobo. Sí es que mintieron, de igual 
modo que mintieron antes, pueden men­
tir ahora. 

Si fueron lobos los congregados, pre­
paren el pellejo las ovejas: y si fueron pas­
tores... lo dice el adagio: «concejo de ra­
badanes, oveja muerta.» 

Y siendo cosa de los jesuítas este Con­
greso, no hay más que decir: ni los re­
suellos quedarán. 

Para este viaje de la unión, no hacían 
faltarlas alforjas de tantas excomuniones. 

¡Farsa, farsa y negocio! 
CÉSAB f CARDENAL BORJA 
fundador de! listado Poniilkio. 
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Ha muerto en Salamanca este presti­
gioso republicano. 

Abogado de renombre, gran corazón 
é inteligencia preclara, lega á sus hijos 
un apellido honroso y á los republicanos 
un alto ejemplo que imitar de abnega­
ción, sacrificios y modestia. 

Fué enterrado en el cementerio civil, 
consecuente con las ideas anticlericales 
que siempre profesó. 

Reciban sus hijos mi pésame, y enor-
gullézcanse^siempre de haber tenido tal 
padre, como yo de haber tenido tal 
amigo. 

Lo divino en quiebra 
Hace días dije que habían fracasado to­

das las religiones. 
Y ahora añado, que no sólo han fraca­

sado las religiones, sino también los dio­

ses, empezando por el propio Jehová. 
¿Pruebas? A éstas me remito, sacadas de 
la propia Biblia, libro de narraciones ver­
daderas, según los protestantes. 

Creó los ángeles, y se le sublevaron; 
creó al hombre, y le desobedeció; anegó 
el planeta para castigarlos, y el que eligió 
como el más perfecto, tomó al salir del 
arca una borrachera tan fenomenal, que 
se burlaron de él hasta sus propios hijos, 
y á partir de aquel día cometieron los 
hombres tales barrabasadas y se encena­
garon de tal manera en toda clase de vi­
cios, y perpetraron tales crímenes, que 
Jehová se vio obligado á enviar aquí á su 
hijo, para traerlos al buen camino y redi­
mirlos y salvarlos. ¿Y qué sucedió? Que 
se lo prendieron, se lo azotaron, se lo 
crucificaron y tuvo que llevárselo á su 
lado otra vez. 

¿Mejoró el mundo por esto? En modo 
alguno. No hay más que oír hoy mismo 
á los que se dicen guardadores de la doc­
trina de Cristo, para saber; que nunca 
estuvo peor. Y francamente, si esto no es 
fracasar, que venga Dios y lo vea. 
• » I * I M * i ' H | i i g ^ n i " >%^w*^* m^ • • ! •—^^^—i* H i u n I , I * I 

Bibliografía. 
lia Revolución de Barcelona.—Con tal 

titulo ha publicado su primer folleto la 
Biblioteca Acción, debido á la¡pluma de 
José Comaposada. 

Es una serena exposición comprimida 
de los hechos ocurridos principalmente 
en la ciudad condal, aclarando algunos 
puntos intrincados de aquella semana 
trágica, y señalando los principales que 
no debe perder de vista la opinión. 

Merece singular atención el relato de 
«El hombre del Terrado* y el «Sangrien­
to Epílogo», que dejamos anotados para 
cuando debamos emitir juicio acerca del 
conjunto de aquella tragodia. 

Difícilmente puede hacerse en tan cor­
to número de páginas mejor enumera­
ción de hechos y más atinadas observa­
ciones; el Sr. Comaposada ha demostra­
do con este folleto capacidad para hacer 
mejor trabajo. 

Leopoldo Bonafulta anuncia un libro 
sobre este mismo tema. El índice es real­
mente curioso y presenta un estudio bien 
planeado y documentado. 

La conciencia pública reclama que se 
aclare el misterio de El hombre del Terra­
do. ¿Quién fué eso Duende? El pueblo víc­
tima de su infame fechoría no debe cejar 
en sus investigaciones hasta aclararlo. 
Es preciso descubrir al Duende y es pre­
ciso aclarar si fueron curas, y quiénes 
fueron, y si se procedió contra ellos y có­
mo se procedió, y el por qué del proce­
dimiento, La humanidad no puede darse 
por satisfecha hasta desentrañar ese mis­
terio; tribunales y gobiernos están en 
deuda con la conciencia pública mien­
tras no se haga luz completa. 

Esta deuda no prescribe con el tiempo. 
Los radicales deü|Barcelona podrían 

abrir un Centro de información permanente. 
encargado de esclarecer primero este 
punto, y luego otros que puedan servir 
de base para una revisión general de la 
tragedia y para lijar y depurar responsa­
bilidades imprescriptibles y qne han de 
hacerse efectivas tarde ó temprano. 

R. MAYOL 
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Proyecto de ley católico 
Muchos católicos de Barcelona pien­

san dirigirse á varias persona!idades po­
líticas para pedir una ley especial, como 
ya lo intentaron hace años, contra todo 
aquello que directa ó indirectamente 
aparte á los hombres de la religión cató­
lica. 

Una ley especial y ambigua, elástica 
más que la goma; he ahí á los católicos; 
esa es la Iglesia. Dice que la protege 
Dios mismo directamente, que la inspira, 
defiende y asiste el Espíritu Santo, y sin 
embargo, confiesa que no puede vivir 
sin leyes especíales, sin la espada, ó me­
jor dicho, la faca del chulo-Estado que 
la cubra con su fuerza contra el senti­
miento universal. 

Católica quiete decir universal; pero 
¿qué univeícalidad es esa que en todas 
partes se ve representada por exiguas mi­
norías niantei.idas gracias al brazo del 
poder y á viva fuerza, porque si no así, 
de otro modo no son nadie? 

Universal es la ciencia, universal es 
ti arte, cuyos cultivadores jamás han re­
damado el auxi.io de las bayonetas para 
su misión civilizadora por todos acepta­
da. Pero ¿h Igbsia? ¿una institución de 
puro efit i i _> particular, el más discuti­
ble y el me ios demostrable? 

Despué. de todo, se concibe esa nostal­
gia de la hoguera, eterno ideal de re­
presión, poique sin ésta no habría teo­
cracia posible; lo que no se comprende 
es la frescura de confesarlo con esas pe­
ticiones de persecución y tiranía. 

Pero ellos lo quieren, y ahí los tene­
mos de rodillas ante el gobierno á quien 
maldicen, solícitos de una ley, pero es­
pecial. No es mucho lo que desean: la 
persecución ds todo lo que directa ó in­
directamente pueda apartar á los hom­
bres (se supone que también á las muje­
res y á los niños) de la religión católica. 

O lo que es lo mismo: reunios, padres 
de la p tria, en Cortes Constituyentes 
para va iar el artículo 11 de la Constitu­
ción, ó suprimirlo, porque la nueva ley 
que os ped mos no servirá masque para 
molestar á todo el mundo por sus opinio­
nes religiosas, políticas, filosóficas, artís­
ticas, pedagógicas, jurídicas, científicas, 
sociales y hasta higiénicas, pues, como 
es bien sabido, la Iglesia cree y sostiene 
que en todo eso tiene dominio; todo 
puede ser herético en esos y en otros y 
en los demás terrenos si se aparta del 
criterio de la. Iglesia. ¿Qué decimos de 
la Iglesia? De.cualquíer obispo ó vicario 
general ó párroco ó ecónomo que haga 
una denuncia porque sí. 

Decir que los sacristanes apagan mal 
las luces ó que en las pilas de agua ben­
dita abundan los microbios, será excitar 
al público á que se aparte del catolicismo. 
Recordamos que el índice condenó hace 
años la obra de moral de un obispo ame­
ricano sólo porque recomendaba la prác­
tica de lavarse el cuerpo. 

¿La Iglesia ve la herejía nefanda en las 
afirmaciones del socialismo? Pues ya no 
pueden escribir los socialistas. ¿Cree po­

seer una pedagogía católica, un derecho, 
un arte y una ética? Pues ya no puede es­
cribir nadie de esas materias más que 
atenido al criterio eclesiástico. 

De derecho no hablemos, porque todo 
el derecho moderno es herético para la 
Iglesia; luego les periódicos jurídicos y 
los escritores de asuntos judiciales, de de­
recho penal y de sistema penitenciario, 
serán imposibles ó trabajarán con mor­
daza. 

¿La política? Con decir que la herejía 
mas horrenda y abominable es el libera­
lismo, aunque sea católico, y cuanto más 
católico más condenable, está expresado 
que no podría haber con esa ley más 
periódicos que los carlistas y los de la 
Defensa Social; nada hay que más aparte 
de la religión católica que el liberalismo, 
según enseñan los católicos del Vaticano. 

Pensar en novelas, en colecciones de 
poesías, en dramas, comedias, género chi­
co ó grande, en cuadros históricos ó con 
algún desnudo, en caricaturas, en esta­
tuas (la Iglesia condena toda estatua que 
no sea de santo ó de Papa), sería pensar 
en coger la luna con los dedos. 

En suma, esos católicos piden, por su­
gestión de los jesuítas, instrumentos del 
Papa, nada menos que la destrucción de 
todo el drrecho moderno vigente, la 
proscripción de todo el que no sea ó lo 
que no sea ultramontano rabioso. Para 
los liberales, ni agua, ni sol, ni aire res-
pirable. 

¡M ignífico! Nos parece bien, tan bien, 
que de todo corazón nos unimos al rue­
go de esos católicos, y pedimos al gobier­
no que lo acepte, preparándole así á Mau­
ra el terreno para hacer efectiva á su vuel­
ta esa ley estupenda que adelantaría segu­
ramente un par de años el triunio com­
pleto de la libertad en España. 

¡Hermosa, incomparable, sublime ley! 
JOSÉ FERRÍNDIZ 

A cada cual lo suyo 
En el cementerio civil de Budapest 

penetraron las fanáiicas turbas durai'te 
la noche y profanaron el cadáver de una 
infeliz que bahía expresado su voluntad 
do ser inhumada secularmente, 

Cosieron á puñaladas ol cuerpo muer­
to y lo despedazaron, creyendo que así 
no podría salir de su tumba y transfor­
marse en vampiro como supone la tradi­
ción servia. 

¡Oh religión! Tú eres necesaria al hom­
bre... para cometer salvajadas y alimen­
tar creencias erróneas, 

Los vampiros no salen de los cadáve­
res que se en tierra n civilmente Si su 
especialidad consiste en chupar el jugo 
vital á sus víctimas cuando están vivas, 
y estrujarlas en los cementerios cuando 
muertas, ¿quién dudará que salen de los 
cadáveres de los sacerdotes de todas las 
religiones, especialmente los frailes de 
la católica? 

El tiro por la culata 
Las damas catequistas de Bilbao, que 

se jactaban de haber conquistado, con 

buen fin, á unos cuantos obreros, han te­
nido un éxito desastroso en su «cristia­
na" empresa. 

Los atracaron de turrón y dulces por 
Pascuas, y últimamente les dieron una 
función de cinematógrafo en el Coliseo 
Olimpia, Pero, en cuanto se apagó la luz 
eléctrica, los catequizados prorrumpid 
n m en vivas á la República y á la Revo­
lución con toda la fuerza de sus pul­
mones, 

El escándalo fué tremendo y servirá 
de aviso á tantas señoras desocupadas 
como se dedican, con perjuicio de su ha­
cienda y de sus hijos, si los tienen, á re-
clutar ovejas para el rebaño carlista. 

La historia se repite. Los que aparen­
taban más fervor religioso y estaban 
siempre á su lado, fueron los que más 
se distinguieron en la matanza de frailes 
de 1835, como los escritores educados 
por los jesuítas han sido siempre los que 
más sañudamente los han combatido. 

Y se comprenden ambas cosas. Son 
los que mejor los conocen. 
i >-n j -i , ¿~i i-r i ri'iii-"- ir~-ri-nn^- - i i , " 

MODELO DE CONFESIÓN 
La confesión es el elemento más pode­

roso de los jesuítas. Con sus máximas 
acomodaticias, su moral laxa y flexible, 
todo lo disculpan, todo lo perdonan; de 
ahí que sus confesonarios estén siempre 
ocupados, quitándole la parroquia, si 
esto puede decirse, al clero secular. 

El pecador que todavía cree en la con­
fesión, busca al jesuíta para quedar lim­
pio como una patena y volver á las an­
dadas; el que no cree; pero trata de cum­
plir con las prácticas religiosas por el 
que dirán, lo busca también paradospa- . 
char pronto y no ser molestado con pe­
nitencias que no ha de cumplir; y tocios, 
pecadores y no pecadores, por indiferen­
cia ó comodidad, buscan el confesonario 
del jesuíta. 

Ahí va ese modelo para los que hayan 
pecado mucho y quieran salvarse, siem­
pre que dispongan de algunos ochavos 
on favor de la Compañía. 

Decnración. Un viejo enjuto y amarillo, 
de cabellos grises, que lleva impreso en 
su semblante el sello de la muerte y los 
remordimientos, 

Inmediato al lecho y arrellenado en 
una cómoda butaca, un jesuíta, vestido 
con ropas talares, dirige palabras de 
consuelo al moribundo; una lamparilla 
alumbra la escena. 

—Pero, en fin—dice el jesuíta—si us­
ted lo desea estoy dispuesto á oirie en 
confesión. 

—¡Oh! sí, soy un gran pecador, y quie­
ro prepararme para hacer luego testa­
mento. Como no tengo parientes... 

El jesuíta abro un ojo dea cuarta y ex­
clamar 

—Decía usted... 
—Que no tengo parientes, y que deseo 

quedar libre de mis culpas, que son muy 
grandes, para morir en santa paz, y dejar 
;Í usted lo que poseo, ya que tanto su m 
sacrificado durante mi enfermedad. 

Los ojos del jesuíta chispean de ale­
gría como si Indicasen que es llegada la 
hora de realizar un platr mucho tiempo 
acariciado. 
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— Una duda so me ofrece—dice el en­
fermo. 

—¿Cuál es?--rep1¡ea asustado el jesuíta. 
—Que he prometido confesarme eo» el 

. uta de la parroquia, y... francamente... 
ahora no me atrevo á contarle mi vida 
por te.ñor... ¡Es tan rígido!... 

Vamos, usted tiene escrúpulos que 
yo debo desvanecer. Si quien1 usted con­
fesarse con el cura, puedo hacerlo sin 
reparo, poro diciéndole únicamente los 

«loa veniales. 
—¡Una confesión sacrilega! 
—Da ninguna manera! Escobar dice en 

su Moral teó'ogica * que es licito tener dos 
confesores, uno p i r a los pecados morta­
les y otro para los veniales, á fin de man­
tener su buena reputación.» Ya ve UBted 
que cuando Escobar lo sostiene... 

—¡Oh! Esa autoridad me tranquiliza. 
—¿Está usted, pues, dispuesto á confe­

sarse? 
- ;Ah! si. 
— Ahora—dice el jesuíta cambiando 

rio v iz y cubriéndose p u r é del rostro 
coa 11 capí, -ahora ya no somos más 
i] ie un sai er iote y u>i pecalor; conque, 
hijo p í . ya puedes em tozar. 

—i ua i o ponso cu tai pasada histo 
ría, n h r.ir o, d'i'l ... 

— v o hl n, la misericordia de Dios es 
muy rv i'te; a letuá , • ros pecad s hay 
• I n i o h i a co ne ido la mayoría de los 
moi al s. P osi^uo, i ij'o, pr si ;Ue„ 

—Ai;, so.ne, patlre, de n i liauer amado 
(i Dios, y dejfaaber blasfemado de su san­
to nombre... 

—Eso nada tiene de particular. El sen­
timiento de amar á DÍHS no es obligato­
rio (1), y e s difícil determinar dónde em­
pieza el amor da Dios (2). En cuanto á la 
blasfemia, «si el|ponltenio ha renegado 
da su Criador, y contra él se despachara, 
arrastrándole la cólera á proferir pala­
bras escandalosas, sólo peca venial men­
t e (3). 

—Confieso haber engañado al prójimo 
vend eudo géneros cuyo peso defrauda­
ba faltando á los juramentos que hacía. 

—No importa; el mercader puede usar 
peso falto y negar esto con juramento, so 
breentetitl¡endose: COK perjuicio del com­
prador (4) Continúa, hijo. 

—Aeúsome de haber oomulgado^indig-
mímente por la Pascua. 

—Es cosa frecuento; tú has cumplido 
con el precepto, y la ley que obliga á 
comulgar, sólo obiiga á la sustancia del 
acto. La comunión sacrilega es suficien­
te (5), Prosigue, prosigue." 

—Voy á decir lo más grave, tan grave, 
qne apenas me atrevo... 

—Desecha todo temor. 
—Pero estoy haciendo mi confesión 

postrera y no debo callar nada. A la 
edad de veintiséis años... ¡perdón, Dios 
mío! estando embriagado, asesiné á mi 
padre. 

—¿Y era eso todo? ' 
—Y me regocijé con su muerte. 
—¡Bah! Nada de eso es grave, porque 

el parricidio no fué premeditado 1,6). 
—También me acuso de haber aconse­

jado el aborto. 
_ --El aborto es permitido, directa ó 
indirectamente, antes de animarse el 
feto (7). 

(l) El padre Simón. 
Uj Juan de Cárdenas, en su Crisis mtígiea, 
(y Pe re Bauny, Sumo <fa le* pecadas.j 
(41 Pidre Gúbat, Obras nwaim. 
(5) Obra» df Jwji Gabat, Tomo I. 
tíí Obras ¡i. Jorje Gohat. Totno II . 
£7) Aijauí, PiiipoiiííiwifS mbr* *l t/mnte prtfpiu 

áti Dtcáiagt. 

—En cuanto al sexto mandamiento, 
¡ay! he cometido los pecados más abomi­
nables. 

—Ahí tropezamos todos. Es de natura­
leza. ¿Y de qué clase han sido? 

—Absolutamente de todas. 
—Pues para todas hay excusa; y si á 

los clérigos se les dispensa hasta la bes­
tialidad (8), creo que con los seglares su­
cederá lo mismo. ¿Has cometido adul­
terio? 

—Sí, padre. 
—¿Has llegado hasta á asesinar al 

marido? 
—Sí, | or salvar mi vida. 
—lii.tjnciis quedas dispensado, inter­

pretándolo que dicen algunos Paires(9). 
—También mo acuso de haber robado, 

pero por medio de pleito. 
—¿Has empleado algo en fundaciones 

piadosas? 
—Sí, padre. 
—En tal caso, estás libre de pena y de 

devolución <10). 
—He explotado en beneficio propio y 

usando juramento, la mentira y el falso 
testimonio. 

—; acata minuta! El juramento ficti­
cio aefho con ánimo de engañar, no 
obliga (11). 

—Por último, no sñlo he deseado la 
mujer d.:l prójimo, sino que la he utili­
zado siempre que he podido. 

—¿Por su be loza ó porque era casada? 
—Por su belleza. 
—Pecado simple (12). En resumen, las 

faltas no son graves ni mucho menos; 
-on dé la s que cometemos todos á caria 
i tsiatite; y puesto que estás arrepentido 
de tllis... 

—¡Olí! sí. Con toda mi alma. 
—Bastará con que después de muerto 

te pongan un hábito de jesuíta que tie­
ne et privilegio de abrir las puertas del 
cielo (13). 

—¿De modo que puedo morir tran. 
quilo'r| 

—Como un santo. Ego fe absolvo, y... 
besa. 

El enfermo, besa la mano al jesuíta, 
quien sale en busca de la criada para 
q te avise inmediatamente al escribano 
quo'ha de extender el testamento. 

Tentaciones del demonio 
Hay en Rentería, como en muchas 

partes, una asociación de doncellas más 
ó menos histéricas, que, bajo la denomi­
nación de Hijas de María, pierden el 
tiempo cantando himnos cursis. 

Y hay un curita bizkaitarra que las 
hace cantar en vascuence las letrillas re­
ligiosas, 

El párroco, «rara avis«, las quiere me­
ter en cintura volviendo por los fueros 
de la razón; y aunque ha conseguido que 
el obispo traslade al clérigo monolingüe, 
éste continúa impertérrito, secundado por 
otros curas en su actitud rebelde; y como 
nadie puede con é!, ya corre por Rente-

(üi Uicobar y Mendoza. D» le lascivia; Padre, 
Fílllcius, J'rtguxtos morales; Padre Bmny, De la 
suma d» loa pecados; Padre Castro, Da las vírlwln y 
los ole ion. 

(n) Padre F.nriquez. Suma ti* tíalogia moral, 
(lo) Ciaendi. Juicos teológicos. 
( t i El abad Moullet, Vompimltum para uso de tos 

Seminarias. 
(i2) E jbad Moullet. Cvmj¡endíum para uso de loa 

Seminarte}. 
(,13) El Padre Nicolás Orlandini. 

ría ia especie de que está asistido del dia­
blo y tienta á las muchachas, 

Convengamos en que el diablo induce 
á realizar actos agradables, y que si el 
tentar á las muchachas es señal segura de 
hallarse infuído por él, no hay cura ni 
fraile que no tenga, no digo ya al diablo, 
una legión de diablos en el cuerpo. 

Claro que me refiero so'amenie i ten­
taciones espirituales, aun cuando alguna 
vez, y por aquello de entre col y col le­
chuga, y por si la carne es flaca, y los cu­
ras pecadores, y... 

En fin, allá ellos, y al que Dios se la 
dé San Pedro se la bendiga, y su alma 
su palma. 

Y punto final. 

IGUALDAD 
Los arzobispos españoles, á quienes el 

gobierno ha consultado ¡ i co i vendría su­
primir algunas diócesis, han respondido 
unánimemente que no, que ninguna. 

Es natural. Hasta las caballerías (sal­
vando la comparación por lo que sea), si 
se les pidiese su parecer sobre suprimir­
les el comedero, dirían que nones á su 
manera. El instinto de conservación es 
común á todos los seres animados, lleven 
cabezada ó mitra. 

El Dios que está en los cielos ha tirado 
una rasante sobre todos los estómagos 
para humillar nuestra soberbia desafora­
da, y todos somos iguales á la hora de 
comer. 
^ ^ ^ « 1 1 ^ ^ • • I l " ^ , l l ^ l ^ ^ l i ^ l l | l l ^ l * 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

•€1 tormento en Jos conventos. 

IV 

JESUCRISTO NO FUNDÓ FRAILES,—EL MO­
NACATO na POSTERIOR A" LA IGLESIA.— 
Su ORIGEN EN ORIENTE Y OCCIDMÍTE. 
— Sus FUNDADORES.—DECADENCIA DB 
LOS MONASTERIOS.—PRIMERAS COMUNI­
DADES FEMENINAS,—LAS ÓRDENES RE­
LIGIOSAS SON HIJAS DEL TIEMPO Y DE 
LAS CIRCUNSTANCIAS.—NO TIENEN ORI­
GEN DIVINO NI MILAGROSO.—SU RELA­
JACIÓN.— LOS FRAILES BUENOS. — L A 
FORMA Y LOS PRINCIPIOS. 

Como la finalidad especial de estos 
escritos es tmigyrisar entre el pueblo el 
conocimiento de las cosas eclesiásticas, 
de las que sabe muy poco, y lo poco 
adulterado y confuso, pues la Iglesia, á 
pesar de su magisterio universal enseña 
sólo lo que le conviene y no gusta de 
que las inteligencias profundicen mu­
cho en sus intimidades, vendría aquí 
que ni de perlas el tratar con la exten­
sión debida aoeroa del monaquisino, su 
origen, tendencias y caracteres. Dejé­
moslo para otra ocasión y digamos sólo 
lo m i s preciso para nuestro intento. 

Cree el vulgo que los frailes son tan 
antiguos como Cristo, quo apenas se pre­
dicó el Evangelio aparecieron los con­
ventos y que laa monjas son fundación 
directa dei mismo Jesüs, Pues no hay 
tal cosa. 
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Ni Dios ni Jesucristo han fundado la 
vida religiosa, ni como está al presente, 
ni siquiera como esbozo remoto. Todo 
eso de noviciados, profesiones, votos, 
clausuras, hábitos, reglas, correas, rosa­
rios, escapularios, no tienen el menor 
fundamento evangélico, ni se conocie­
ron en la Iglesia durante muchísimos 
años, hasta que en el siglo m , hacia el 
año 250, apareció San Pablo, pr imer er­
mitaño que se retiró á los desiertos de 
Tebaida, huyendo de la persecución del 
emperador Decio. A este santo siguieron 
luego San Antonio, San Pacomio, San 
Hilarión y San Macario, que dieron for­
ma y vida á la profesión cenobítica allá 
en el alto Egipto. Estos monjes no se 
parecían á nuestros frailes actuales en 
nada; eran toscos é ignorantes, pero lle­
nos de una fo religiosa acendrada. Vi­
vían del trabajo de sus manos y se im­
ponían grandesjpenitencias y austerida­
des. Después, como todo lo humano, de­
cayeron, so relajaron, y los donativos y 
las riquezas, trayendo á sus monasterios 
la abundancia y la ociosidad, desaloja­
ron á la moral y á las buenas COStUm-
breS . 

Las hermanas de San Amonio y de San 
Pacomio fueron en Egipto las primeras 
fundadoras de comunidades de mujeres, 
y, según Audilly, siguieron la regla de 
Santa Suiclética; pero estas comunida­
des femeninas no se parecían en nada á 
nuestros conventos de monjas. 

La presencia de esta especie de reli­
giosas entre los monjes dio origen en el 
transcurso de los tiempos á grandes abu­
sos y degradaciones; á veces un mismo 
monasterio, dividido en dos partes, en­
cerraba dentro de sus muros á hombres 
y mujeres, y aseguran muchos historia­
dores que á pesar de esto no ocurría allí 
nada reprensible. Bien pudiera sen pero 
lo cierto es que los abades de estos mo­
nasterios tuvieron que adoptar una sepa­
ración más real, y en sus escritos nos 
han dejado la indignación quo las rela­
jaciones causaban en su alma de fervo­
rosos creyentes. 

Los monjes habitaban lejos do pobla­
do; eran legos, y su ciencia eclesiástica 
nula. Vivían de oficios manuales, y si 
algún obispo los arrancaba de su sole­
dad y lcs'ihacía sacerdotes, en el mismo 
momento dejaban de ser monjes. So di­
vidían en tres clases: cenobitas, que vi­
vían en común en un mismo monasterio 
bajo un superior; anacoretas, que resi­
dían en el desierto, y sarabitas, que ha­
bitaban dos ó tres en una celda. Para sus 
necesidades espirituales asistían á las 
iglesias del obispo, ó por privilegio se 
les enviaba un sacerdote que les admi­
nistrase los sacramentos. Más tarde con­
siguieron que uno de su comunidad fue­
ra un sacerdote, y así fueron teniendo 
iglesias particulares. 

San Jerónimo escribió acerca de los 
monjes de su época cosas que no me 
atrevería yo á estampar en las páginas 
de E L MOTÍN, ni tampoco lo que San 
Bernardo afirmó de las abadías de su 
tiempo. Todo lo cual prueba que no era 
oro toda aquella austeridad y pureza de 
vida y que bajo los sayales reinaban las 
más desenfrenadas pasiones. San Basilio 
fué en Oriente el padre de los monjos, 
como lo fué en Occidente San Benito. 

Tenemos, pues, que la vida monástica 
en los hombres empieza en Egipto á me­
diados del siglo ni; en el siglo iv, San 
Basilio habla ya de monasterios de mu­
jeres, y San Juan Crisóstomo asegura en 
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la Homilía 8." sobre San Mateo, que en 
Egipto las comunidades de mujeres eran 
tan numerosas como las de los hombres. 

A pesar de esto, no es fácil fijar la 
época en que principiaron las religiosas 
á profesar solemnemente la virginidad, 
recibiendo el velo y el hábito monástico 
de manos del propio obispo. Sabemos 
que Santa Marcelina, hermana de San 
Ambrosio, recibió el hábito de manos 
del Papa Liberio, en la iglesia de San 
Pedro, en Roma, el día de la Natividad, 
en el año 35*2, á presencia de un inmenso 
concurso; pero no se ve claro que hubie­
ra ya monasterios ó conventos de reli­
giosas, hasta que en el año 530, Santa 
Escolástica, hermana de San Benito, las 
empieza á dar forma, reglas, anidad y 
jerarquía. Después, Santa Brígida, Santa 
Gertrudis, Santa Paula, Santa Clara, San­
ta Teresa yjorras; fundadoras};completa­
ron y dieron variedad, casi infinita, á los 
institutos religiosos de mujeres. 

Los fundadores de las órdenes religio­
sas han sido, por lo general, hombres 
honrados y virtuosos á su manera. Fun­
daron su orden respectiva con tal ó cual 
objeto, que requerían las circunstancias 
de su época, no porque mediase para 
ello inspiración divina alguna, sino por­
que ellos en su buena fe, creyeren que 
creando una familia religiosa determi­
nada realizaban mejor el ideal cristiano, 
Unos fueron hombres austeros, como 
San Benito y San l'edro de Alcántara; 
otros místicos exaltados,como San Fran­
cisco de Asís; héroes, como San Vicente 
de Paul y San Juan do Dios: sencillos y 
bondadosos, como San José de Calasanz; 
medio loco:-, eoino San Bruno; históri­
cos, como Santa TeriSsa: vesánicos y san­
guinarios, como Santo Dom ng , ó tercos 
y soberbios, como San Ignacio, 

Sin embargo, todas las órdenes reli­
giosas presentan al milagro intervinien­
do en su origen; leed sus Crónicas y la 
biografía de sus fundadores y lo veréis 
bien claro. Todo viene del cielo ya he­
cho y amasado, y de al.í bajan también 
cordones, correas, hábitos y escapula­
rios. Los carmelitas toman su origen en 
el profeta Llias: aseguran quo la Virgen 
vistió el hábito del Carmen y dio el es­
capulario á San Alberto. A la monja Ca­
talina deH'ardona se le apareció Jesús 
vestido de fraile carmelita, y de aquí 
deducen estos religiosos que su orden 
es la más antigua y sagrada. Los agusti­
nos. á quienes no pensó jamás en fundar 
San Agustín, dicen que su hábito es el 
que llevaba la Virgen cuando se quedó 
viuda y que se lo recomendó á Santa 
Ménica, madre de Snn Agustín. El de los 
Jerónimos también es milagroso, como 
lo es el de los trinitarios) mercedarios, 
servirá-, etc., etc., pues siempre ha sido 
la Virgen la que ha dado el modelo, for­
ma, color, etc., etc. 

El grande error do los fundadores ha" 
Bido el creer que cuantos ingresen en su 
orden tendrán su mismo espíritu. Si hoy 
levantaran la cabeza no las conocerían; 
no existe instituto alguno que se conser­
ve en'su observancia primitiva. .Mientras 
vivieron ellos, sus discípulos anduvie­
ron derechos; muertos ellos, empezó la 
relajación, y muchas veces antes de su 
muerte; testigos, lo que acaeció á San 
Francisco con fray Elias y á San -losé de 
Calasanz con algunos hijos-uves. Jamás 
á San Ignacio de Loyola se le pasó pol­
la mente el que la Compañía de Jesús 
(uera'lo que es hoy. 

Toda orden religiosa Obedeció á una 
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necesidad del tiempo, y el misino tiem­
po las hace al fin innecesarias ó nocivas. 
Para juzgar lo que es y lo que vale un i 
orden religiosa, no hay medio más esco­
gido que leer lo que han escrito y dicho 
acerca de ella las órdenes rivales. Los 
benedictinos desprecian á los mendican­
tes; éstos desprecian á los agustinos: 
franciscanos y dominicos se odian; esco­
lapios y jesuítas se tiran á degüello; los 
maristas y hermanos do la doctrina no 
se pueden tragar ni un pintura, y así po­
dríamos ir enumerando las distintas aso­
ciaciones religiosas, rivales en fin, me­
dios y propaganda. 

Toda orden ó sociedad religiosa tien­
de á conservarse; pero la ley natural 
vencerá siempre á la artificial, á la de 
origen humano, aunque sea religiosa, y 
por eso, el monaquismo lo sacrifica todo 
á la exterioridad, á la fórmula, al buen 
parecer. No se cumplirán las reglas y 
constituciones de los institutos religio­
sos, pero serán alabadas constantemente 
y puestas por las nubes. 

¿Quiere decir esto que en los conven­
tos todos sean malvados ó hipócritas? 
No, en verdad; los hay allí honrados. 
observantes de buena fe, fanáticos in-
ulensivos„que son los que roen el hueso. 
los que sirven de tapadera al escepticis­
mo y relajación de los demás, ios que 
cargan con todo lo duro, áspero 6 incó­
modo de la vida conventual, los que ni 
suben ni medran y creen á ojos cerrados 
que todos sus hermanos son buenos y 
que allí nadie traspasa el deber. 

A estas buenas personas se las exhibe, 
se las pone á la vista y contacto con el 
mundo, para que sirvan de espejuelo, de 
pabellón que oculte la mercancía ave­
riada, de venda para los sencillos y de 
freno para los incrédulos. Pero ¡ay! cuan 
pocos son. Y son pocos, porque en toda 
agrupación humana la tendencia gene­
ral y unánime es á lo cómodo, á lo fácil, 
á°lo que halaga las pasiones de los hom­
bres y satisface sus instintos, ya sean 
elevados, vulgares ó malévolos, y se re­
pudia y se rechaza siempre todo lo que 
representa sacrificio, privación, aspere­
za, incomodidad y sufrimiento. Se guar­
da la forma y se vulneran los principios 
cuando estos principios piden lo dema­
siado ó lo imposible. 

Aplica esto, lector, & los conventos, y 
tendrás la clave do muchos de sus mis­
terios. 

FRAY GEKUNDIO 

Se puso tan ferozmente bruto el cura 
de Onderilla (Navarra) con dos jóvenes 
que iban á casarse, pertenecientes á fa­
milias netamente católicas, que decidie­
ron unirse civilmente. 

¡Y la algazara que se armó con este 
motivo! Casi todo el vecindario asistió al 
acto, celebrándose después un banquete 
al que concurrieron 250 personas. 

CONSECUENCIAS LÓGICAS 
Mientras los padres escolapios de Bar­

celona oían misa con todo el personal, 
un dependiente les robó dos ir.il pesetas, 
lo cual prueba que es peligroso oir misa 
cuando se tiene d ñero. 

Y además, que lo nial ganado se lo 
lleva el diablo. 

http://ir.il
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La obsesión de un escrito 
sobre un obispo 
Sr. J). jfnfonio £ópez )?¡>táez 

Antea de pasar más allá, voy á estudiar 
un curioso fenómeno digno de ser cono­
cido de todos los obispos, y, en genera!, 
• le toda persona do algún viso; esto es, 
la Influencia de un escrito sobre un per­
sonaje. 

De esto asunto hablé en cierta ocasión 
con el Sr. M o rga des, varón muy duro de 
pelar y muy curtido para las impresio­
nes de la crítica pública, y me dijo: i La 
crítica nit' importa á mi poco; la campa-
Ña más violenta se acaba, y á los tres 
meses nadie se acuerda de ¿Ha.» Chocó­
me esta teoría por pareeerme difícil de 
combinar con el «cura de bono nomine*, 
oon el «calumnia, que algo queda» y con 
olías observaciones de la Filosofía so­
cial. Me permití discrepar de su opinión: 
á Los seis meses me puso un telegrama 
i:—de el otro mundo, en que me deefa: 

imbiado de parecer; hay críticas 
que duran masque el individuo y eme le 
sobreviven y le perpetúan». Este-cambio 
de criterio me demostró que ni yo estoy 
tan desacertado como algunos obispos 
creen, ni los Obispos aciertan tanto como 
imaginan. 

De esta primera opinión del Sr. Mor* 
garles debe participar su venturoso su­
cesor Sr. Laguarda, ya que ha respondi­
do con su excelentísimo silencio ti 
nable buen gasto y corteáis 6 la carta del 
8de Diciembre en que me digné mani-
l'estarle el grave peligro de dar á la crí­
tica pública el caso de Prat. 

Y aun supongo que ese señor, roción 
nacido á la crítica, debe haber hecho áni­
mo de no leer estos escritos para aho­
rrarse loa dísgosüllos que podría hallar 
en ellos, con lo cual viene á decirme: 

oí-. díeame, padre, que por un oído me 
•-ntra y por otro me sale». Y aun quizás 
haga peor, pues no conozco su genio y 
humor, y tales podrían ser, que aun le 
.sirviese de gusto ver que malgasto el 
i¡empo en esta ingrata labor, creyendo-
me apunado, ofendido é irritado por su 
despectivo y pontifical silencio, y lleno 
de despecho por tan magnífico despre­
cio. _ün tantico equivocado anda en este 
juicio. Cierto es que me hace mai tercio, 
obligándome á dejar otros trabajos más 
agradables para ocuparme de este; pero 
yo soy algo fatalista v me dejo llevar 
bruscamente del aire que sopla. Entien­
do que la fatalidad es más sabia que el 
mejor cálculo, y no veo manera más útil 
deservir á la sociedad, sobre esta de to­
mar las cosas según vienen Con estome 
ha demostrado e l Sr. Laguarda tener 
grandes aptitudes episcopales: un obispo 
de su aire y. de su entonamiento, no tie­
ne precio. Me gasta ve rá sus ilustrísi-
mas echar desdeñosamente al cesto las 
cartas de inminente gravedad, v rascar­
se la cabeza estudiando la clase de papel, 
(te letra y de estilo en que deban contes­
tar el perfumado billetito de la linda 
'•oMesita o del insigne petimetre. ¡Me 
gusta! ¡Me gusta! Esto es delicioso. 

i me gusta más, porque así v sólo asi 
sejustafloaa estas apelaciones ai públi­
co, según la disciplina apostólica, des­
pués <ie la llamada secreta:/dtc ecclesiw! 
Hacia tiempo ardía en deseos de hacer 
un estudio profundo del caso Prat; pero 
K> veía tan delicado, tan espinoso, v tan 

• que necesitaba apelar á él como 
a supremo, y en caso gravísimo. El 
-añas me desarmó siempre, llevan­

do hasta la heroicidad su condescenden­
cia Inicia el infortunado amigo, con ras­
gos que iremos viendo. ¡Bendito -
Sr. Laguarda! El, con su excelente tacto, 

olio este regalo al público... • 
ha hecho i si mismo. 

I>i' lijo él ha hecho ánimo de no ver 
nada de esto, ó de leerlo con oídos dé 

algo peores que los de merca­
der. Y ¡cómo debe reírse su señoría.,.. 6 
su excelencia..., ó lo que soa! Va 
me alegro infinito de hacer pasar un 
bnen rato á los pobres prelados, harto 
apesarados p o r lüe mil y una perrerías 

cabildos y desús propios apetitos. 
Porque el público no puede imaginarlo 
malo que es llevar un obispo dentro 
riel cuerpo, más hambriento que una te­
nia y peor que el humor artrítico. ¡Vaya 
con el Sr. Laguarda! Lo celebre infinito: 
ríase en paz y gracia de Ltios, y aprieto 
bien la risa entre los dientes para que 
no se le escape. Ya ve cómo no Be trata 
de energúmenos, ni de seres rahtosi-
llos... ¡Nada: riámonos! 

Pero, por su bien, deje el mal propó­
sito de no leer estos divertidos artículos, 
pues le ocurriría lo que al otro 

Todo Madrid To sabia.., 
Toilo Matfrkl, menos él. 

Porque, desengáñele usted, Sr. I 
dígale ¡¡Lie es inútil querer no leerlos im­
presos en el papel, pues habí la de leerlos 
impresos... en otras partes. ¡Clarol Estos 
escritos van & ser rebuscarlo* y devora­
dos con (/etectaciYm morosa; primeramen­
te por todos los currucas enemigos de 
Laguarda, los cuales se frota i 
las manos ron sólo la idea del jaleo que 
esperan. Van á leerlos muy secreta, pero 
muy ávidamente, los amigos de hoy, pre­
viniendo la enemistad de mañana: van á 
Leerlos ios benditos frailes y los truchi­
manes jesuítas, que bailan de contento 
al barruntar una trapatiesta pr< 
van á leerlos los seminaristas, a quienes 
los dedico especialmente, por ser los 
más Interesados en saber lo que pasa 
dentro de La iglesia, del otro lado de la 
pantalla de papel de las teorías que les 
ponen ante los ojos; van á I - i • 
apóstoles esos de la buena prensa y do la 
Defensa Social, los cuales necesitan estar 
al tanto de lo bueno y de lo malo del 
obispo", para saber de qué pie cojea y po­
derlo empujar convenientemente para 
derribarlo ó torcerle 3 donde convenga; 
van á leerlos de escondidillas los pala­
ciegos, sin exceptuarlos pajes y secreta­
rio-. por esa fatal eúrio intuía-

'dora de averiguar todo lo que se refiere 
I a los seres más próximos; van á leerlos 
' los obispos, aspirantes ó la Sede, Batéelo-
I «esa, ansiosos de ver estrellado á su her­

mano en Cristo y rival en carrera: van á 
leerlos oí Nuncio, el cardenal Vives y el 
Secretario de Estado, para recortar los 
párrafos aprovechables en sn día, que 
tan bien se cotizan en la Bolsa de Judas, 
compañero de San Pedro. Van á Leei tos: 
los unos, para reírlos; los otros, para llo­
rarlos; y basta el propio Papa, si llega á 
enterarse, pedirá la traducción italiana, 
recordando aquellos buenos párrafos de 
El Urbión, que saboreaba en Venecia en 
la mesa del difunto D Garlos. 

Conque ya ve, Sr. Peláez, el despropó­
sito de proponerse no leer estos lindos 
escritos. 

•i 

s¡ ie> es el primero, será el quinto ó 
décimo artículo, que no podrá menos de 

entonces... ya cayó. ¡Sí, señor! mis 
escritos son sng< stívos; me lo dijo el pa­
dre Miguelez, sugestionado por una carta 
mía. Vine lo dijo también Morga 
quien no era cosa fácil sugestionar. 

¡Vaya con el Sr. Laguarda! ¿Que no me 
leerá?™ ¿A que sí?... Aunque no quiera. Y 
antes de tres meses, al llegar ei jueves 
no podrá tomar el desayuno sin antes 
haber leído El, MOTÍN... sí, señores; el 
diablo de E L MOTÍN, que se le va á ir­

ado en el cuerpo, por los ojos, por 
los oídos... y hasta en la sopa y en la 
mesa del aliar. ¿Que sale á la calle? Ei 
MOTÍN a el kiosco ¡áQi clavado! y má-
visible que los otros, porque eso tienen 
las cosas: se ve lo que no se quiere ver. 
¿Que no sale? Pues allí, en el salón ponti­
fical, en plena conferencia con la Reve­
renda Madre Abadesa y con el canoni-

e oirá al vendedor de periódicos 
"en La Plaza Nueva, gritando: ¡EL MOTÍN!... 
y hételo metido dentro del palacio por 
las midas acústicas. ¿Qne manda deste­
rrar á Teruel al vendedor? Pues ahí está 
el barbián del capitular, ó del redactor 
del periódico católico, con la oficiosidad 
misteriosa: 

—¿No ha leído su excelencia E l MO­
TÍN? 

— ¡Lagarto, lagarto!—dirá el Sr. La-
guarda, que para algo viene de Jaén. 

Luego contundirá Le Matht, con El. 
SÍGTÍK; cuando lea en el Correo Catalán 
las noticias El Motín de aquí y de allí. 
su ilustri-ima leerá sin querer: EL MO­
TÍN... de Xak>•[;>.. ¿Que ve una risilla ex­
traña en el canónigo? ¡si habrá leído E l 
MOTÍN!... Qae el paje se le queda miran­
do... ¿Si será por lo de Ei. MOTÍN?... 

; Hablan de la mala prensa?—En se­
guida EL MOTÍN. 

¿Traen los periódicos?—¡Si estará E l 

¿Vamos á la Merced?—¡La Iglesia de 
Prat... E L MOTÍN! 

¡Que ve un cura andrajoso?...—¡Si será 
SI... Ei. del MOTÍN! 

te predica?—tSi estará algún co­
rresponsal i.le E i MOTÍN! 

¿Qué dice misa v oye toser á alguno?— 
¡Si será por lo de EL MOTÍN! 

¿So rija en los corporales?...—Claro: 
¡del tamaño de El Mi 

¿i 'arta do Roma?...—¡Si me hablarán rte 
ITÉSl 

¿Que apaga la luz para dormirse?.,, 
Zas; allá clavado, y bailoteando en la 
fosforescí'nc i a cerebral, E L MOTÍN... 

I f e a q u p EN; convertido en duen­
de, en brujo y en diablo". 

Irá á pedir* al Sanio Cristo deLej 
que le Libre de «ióV, ,v el Cristo 
aquel y todos loé* risto's,en vczdcl Inri. 
t end rán el título do | K l .MOTÍN! 

Esto sucederá , Dios median te , poqui to 
apoco y por sus [jases contados, Liasta 
que sienta á Prat sentado á su lado i u 
la mesa del comedor, murmura mióle al 
oído:— «¡Tú comes y yo ayuno!-—Para 
distraerse dará una aceituna al paje, y el 
Prat invisible le dirá:— ¡También yo ful 
paje!—Y al acostarse, seguirá dieiémlole 
Prat:—También yo ayudó al obispo á 
desnudarse... También yo ¡tasé' noches 
enteras en su alcoba... 

Y el Sr. Laguarda -o irá obsesionando, 
¡no que no! ¡ bu -.• irá la risa aquella, y 
al querer mol derla morderá lu leu 
se acordará do la carta del 8 de Üiciem-

del primer articulo y da éste, y 
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diráilusdo Osito o desde el OÍJO inundo: 
«lio cambiado tío opinión...> 

Paro entóneos, ei Sr. Laguarda, Prat ó 
yo podremos haber muerto; lo más pro­
bable es que su canil i i s e a tardío, y que 
el Deán lo diga piado-amente; 

Quan fou mort lo conbregaren... «Vocavi 
et renuisti!» 

Ho aquí, Sr. Peláoz, un curioso fenó­
meno de Psicología. 

También á usted le estará preocupan­
do en menor escala este estudio, como 
así me lo propongo. 

'Ya comprendo que usted puede decir 
hasta cierto punto: ¿quién me meteá mí 
en tales fregado*?... 

lOh, lá, lá! Sr. López... ¡Quién le mete!... 
Nuestro Señor Di es Omnipotente, direc­
tor del cotarro universal y particular de 
cada cosa... Eso es el que nos mete á to­
dos en este desbarajuste eclesiástico, del 
cual unos sa e > ba lando boleros y otros 
saleo tuertos y perniquebrados. 

Si Prat hubiese corrido mejor suerte, 
y hubiese llegado á Patriarca de Toledo 
y á Papa de Roma, no se habría dormido 
usted en felicitar y bailar el agua á su 
antiguo y buen amigo: usted se habría 
metido, y aun el propio Sr. Laguarda ha­
bría buscado la misión do usted para me­
terlo él. Entonces habría sido el golpear­
le fami-iarmento las espaldas: el agui­
naldo do Navidad, el pláceme y la bien­
venida. La suorte ha sido adversa; [Dios lo 
quiere! E.-ta amistad ahora no es prove­
chosa, ni brillante, ni sirve de escalera 
para subir de Jaca á León, á Santiago y 
á Madrid... jDios lo quiere! 

Y aun, si el Evangelio no miente, Dios 
QUIERE que el obispo de Jaca ponga más 
asiduidad en visitar, acompañar y cuidar 
al amigo decaído, perseguido y necesi­
tado, que no en acompañarse y visitar al 
Jetaren poderoso, afortunado y enalte­
cido. ¡Dios lo quiere! Y Dios quiere que 
yo baraje con placer deleitoso esos nom­
bres de obispos ilustres con el deslustra­
do de Prat, 

¿1 I..• 'I'-] ji-suitu que .ipar.'' i • tleg Lít­
elo on Chamar ti n¥ ¡Y tas tu nja- contra­
bandistas? ¿Y los frailes matuteros?¿Y 
la herencia del Papa? ¿Y la dé los escola­
pio i y el negrito? Y ;...! 

Do esto los enfurece el recuerdo. 

El gobernador de Murcia, según ates­
tigua la «¡buena prensa», al ver la cate­
dral, exclamó: «¡Qué gran fábrica podría 
ser esto ediflYio!» 

~-Signos >lf- los tiempos!— exclama la 
«buena prensa». 

Nos parece buena lógica. 

Por éstas y otras razones, el cabildo de 
Murcia acordó celebrar en lo sucesivo á 
puerta cerrada la misa de Nochebmni. 

Nos parece muy bien este acuerdo. 
Por algo se empieza. 

Primero, á puerta cerrarla la misa de 
Nochebuena. Y luego la de Nochemala. 

¡Signos de los tiempos! 

JVíoraf cristiana 

Riámonos, Sr. López Peláez. 
i Su colega, al ver mi primera carta, di. 

ríase para su capisayo: ¿teomitos d mi?... 
Creyendo encontrarse con un leonazo... 
Y no: salió un mosquito. Y' ahi me tienen 
á Napoleón el Grande desesperado anta 
el irritante mosquito... Prat ostá muy 
hondo: el obispo está muy alto: sobro ol 
obispo está su Mitra, y en la Mitra se ha­
lla este verso de Horacio: 

• Jtermnt mimmos fulmina montes. 
S. PEY ORDEIX 
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Un cabildo üilÉíil muy s a i 
En la buena prensa vemos la noticia tío 

quo en Nochebuena, y en Murcia, nina 
prostituta entró on un confesonario y 
absolvió á sus acompañantes, dignos de 
ella.» 

Tanto éstos como aquélla oran católi­
cos y hablan sido bautizados; ninguno 
habia sido alumno do las escuelas lai­
cas. 

«El gobernador nada hizo; ninguna 
medida adoptó contra ososdoliuoLierite-.» 

Y Ja 'buena prensa» so enfurece por 
ello. 

Bien. ¿Pero y lo del Monte de Piedad 
de Jerez? 

Me han dieho que algunos do los nues­
tros desempeñan los oficios más viles 
junto al lecho del anciano sin hijos, et­
cétera, etc. 

San Jerónimo, en su epístola IV. 

La simonía es causa de que sea des­
preciado el sacerdocio. ¿Quién puede 
venerar aquello que se vende? ¿Quién 
no considera como vil mercancía lo que 
se compra? Llena de tristeza tengo el 
alma; el sacerdocio no puede subsistir 
donde quiera que sea objeto do comer­
cio. liste gran crimen, no sólo es peli­
groso para los quo lo cometen, sino quo 
hace peligrar los imperios. 

•Son Gregorio. 

La curia do Roma no da nada sin di­
nero; Imsta vonde los dones del Espíritu 
Santo, y el perdón de los pecados no de­
pende sino de la moneda. 

Pío II, Papa, 

Hay confesores quo convierten á los 
penitentes en instrumentos de su depra­
vación, y o n vez de regenerarlos por me­
dio de lá penitencia, por medio del vicio 
los hacen esclavos del demonio. 

Cardenal Dantiano. 

Procurad, amados cooperadores, pro­
curad que los Heles no sean inducidos á 
error por las continuas publicaciones 
tle milagros, profecías, imágenes y ora­
ciones, que para codiciosos mercaderes 
pueden ser origen seguro tío ganancias 
ilícitas, como para la religión son causa 
do pena y de temores. 

Carde HUÍ arzobispo Bonald. 

Los sacerdotes sólo se diferencian de 
los mundanos en que so afeitan la baiba, 

Ocupados en continuos devanóos, la 
codicia los consume; los quo debieran 
amar á Jos hombres, no hacen más quo 
tenderles lazos para hacerles caer en 
engaüos. Son usureros y venden las co­
sas sagradas: hasta el perdón de los peca-
don venden. 

Satbiero, obispo de Yerona. 

RECORTE 
Las ideas religiosas, como las institu­

ciones políticas actuales, están adaptadas 
al carácter de los pueblos que viven á su 
sombra. Con todo, como los caracteres 
sociales cambian continuamente, la adap­
tación se hace cada vez más imperfecta, 
y aquellas ideas é instituciones necesitan 
ser reformadas tan frecuentemente como 
lo exige la rapidez del cambio. De donde 
se deduce, que si es preciso dejar á la 
idea y á la obra conservadora toda liber­
tad, también á ésta tienen derecho la idea 
y la obra del progreso. Sin el libre juege 
de estas dos fuerzas, no puede producir­
se la serie continua de readaptad on es ne­
cesarias para la regularidad del progreso. 

Si alguien vacila en proclamar lo que 
cree la verdad suprema por miedo á quo 
sea muy avanzada para su tiempo, halla­
rá razones para fijarse, mirando sus ac­
tos como impersonales. Comprenda bien 
que la opinión es la fuerza, por la cual 
son modificadas todas las instituciones 
del fuero externo; y que su opinión forma 
parte de esa fuerza, y es una unidad de 
fuerza que, con otras unidades del mis 
mo orden, constituye la potencia general 
que opera los cambios sociales. Entonces 
verá que puede legítimamente dar publi­
cidad á sus íntimas convicciones, pro­
duzca el efecto que quiera. No en vano 
se tiene simpatía por ciertos principios y 
lepugnancia por otro?. Tenga presente 
que, con todas sus facultades, aspiracio­
nes y creencias, no es un accidente for­
tuito, sino un producto natural de su 
tiempo; que es hijo del pasado, pero pa­
dre del porvenir; que sus pensamientos 
son sus hijos, y no debe, por tanto, de­
jarlos morir abandonados, 

H. SPENCEB 

Ejercicios jesuítas 
en Filipin'as 

Violación de una niña de doce año *.-•€! 
puehh quiere lynchar a! jesu!ta.~Xa 
policía te salva del Juror popular. 

Acababa de leer en El Progreso de 
Barcelona esta noticia de la fortificación 
que os jesuítas están levantando en su 
colegio de la calle de Caspe: 

«Están construyendo en el terrado de 
la tétrica casa una garita quo tiene un 
espesor de tres milímetros do hierro y 
que convenientemente aspillerada puo-
de atalayar las calles vecinas. 

<De esta suerte so ponen á cubierto de 
un ataque y á la voz so colocan en condi­
ciones tto agredir. 

• La garita so halla situada en la facha­
da de la ealle de Claris, chaflán de la 
de Caspe. 

«Pero hay más: dentro de los jardines 
de la fine i están edificando una torre de 
unos quince metros de altura por uno y 
medio de diámetro que domina las ca­
sas de la vecindad. 

«De modo quo tenemos otro Montjuich 
quo ¿quién sabe si resultará tan siniestro 
como el famoso castillo?. 
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Preocupado andaba con la charada de 
buscar el por qué de estas fortificaciones, 
cuando abro El Renacimiento del 2 de 
Diciembre último, de Manila, y encuentro 
la solución adecuada. 

Hela aquí, en los propios términos del 
colega filipino: 

«So ha presentado ayer en el Juzgado 
la querella contra el jesuíta James Mu-
rray, americano, acusado de violación 
en Santa Ana de la niña Victoria Debe­

le doce años de edad. 
«El P. Chouza prestó fianza de 3.500 pe­

sos, por la libertad del jesuíta, cantidad 
dada por el procurador de la orden de 
San Ignacio. 

• Se alega que el crimen se cometió 
á la hora de Jas oraciones, en el jardín 
do la casa do vacaciones de los Jesuítas, 
donde la niña solía jugar con su hernia-
Hito por las tardes. Al saber el acto, los 
vecinos trataron de lynehar al jesuíta en 
su casa, y la policía tuvo que intervenir 
y traerle á la casa Misión de la orden, 
donde ahora está encerrado. Algunos ve­
cinos dicen que á la niña se lo vio con 

rostidos manchados de sangie. 
«Según el superior de los jesuítas, la 

orí [en está intensamente afectada por el 
escándalo, y cree que el crimen vil co­
metido por uno de sus miembros no 
alcanzará á manchar la reputación de 
la S. J.. 

He aquí un bravo, bizarro, gallardo, 
intrépido, invicto, virtuosísimo y eiem-
plarísiino Padre de la Compañía, digní­
simo hijo de aquel Iñigo que daba ejer­
cicios espirituales á !a Flora de Alcalá y 
á sus compañeras de «bascas y mal de 
madre», según se encuentra atestiguado 
en los prccesos de la Inquisición. 

Al padre jesuíta Francisco Xavier, acu­
sáronle en Roma de ser padre de la eria-
lura de una penitenta suya, cuya casa fre­
cuentaba. Los historiadores cuentan que 
aquello fué una vil calumnia, y que lue­
go se supo el visiteo á la fecunda dama 
de cierto mozo no jesuíla. 

Iguales ejercicios verificaban con la 
Condesa Costanci, por lo cual en ciertas 
localidades las mujeres se hacían sospe­
chosas con solo entrar en las casas de 
jesuítas. 

El caso más curioso, ó uno de los que 
más, lo contó en el año 1902 un diario 
de Barcelona. El jesuíta P... daba leccio­
nes de piano á una niña de catorce años, 
hija única de una acaudalada familia. La 
niña se ponía enfermiza. El jesuíta des­
aparecióle la casa; un traslado casual le 
llevaba á S... Después de muchos ensa­
yos el médico diagnosticó una afección 
solucionable á los nueve mes.es. Mucho 
costó á los papas recabar la confesión de 
la hija. Entablóse querella contra el P.... 
Mientras se tramitaban exhortes y pro­
videncias vino el parto, en el cual murie­
ron la criatura y su madrecita. A la que­
rella respondió el P... alegando la impo­
tencia: apareció castrado. Los infortuna­
dos padres, aturdidos por tanta maldad, 
buscaron en el olvido y el silencio el ali­
vio de su desgracia. La Compañía volvió 
contra ellos la querella por calumnia, 
exigiendo daños y perjuicios; un millón 
úc pesetas... 

Por esto el caso de Manila reviste im­

portancia singular: un jesuíta cogido in-
fraganti. 

La infeliz Victoria Debeco es hija de 
una miserable lavandera, viuda y con 
otras hijas; no será cosa difícil lograr el 
silencio. Al preguntarla los periodistas, 
pronunció esta frase digna de Aristóteles: 

«Los pobres nos olvidamos fácilmente 
de todo." 

Pero el hecho queda registrado aquí: 
«Los vecinos de Santa Ana, en Manila, 

intentaron lynehar al reverendo, virtuoso 
y sabio P. James Munay, por haber vio­
lado en el huerto de su casa de vacacio­
nes á la niña Victoria Debeco, librándo­
se de la pi isión con fianza de 3.500 pesos, 
puestos por la Compañía." 

Ahora me explico por qué !a Compa­
ñía fortifica su colegio de la calle de Cas-
pe de Barcelona: para evitar que el pue­
blo penetre á lynehar los padres Murray. 

Y pregunto ahora á los Padrecitos esos: 
¿Quién es más culpable, Clemente Gar­

cía por violar la sepultura de una muerta 
sin identificar y por bailar una momia, ó el 
Murray ese al violar una criatura de doce 
años en el huerto de su casa? Si Clemen­
te García fué fusilado con aplauso de los 
jesuítas, ¿cuánlas balas merece ese viola­
dor de Victoria Debeco? 

Y pregunte además: si hubiere con­
tinuado la dominación española en Fili­
pinas ¿se habría procedido contra el vir­
tuoso y ejemplarisimo P. Murray, exi­
giéndole 3.500 pesos de fianza para su 
libertad provisional, ó se labtía procedi­
do contra sus delatores?... 

Conclusión. En el año 1909 los jesuí­
tas de Barcelona piden el fusilamiento de 
Clemente García por bailar con una mo­
mia; el P. Murray viola á una niña de 
doce años. El pueblo intenta lyncharle, 
salvándole la policía. Los jesuítas habrán 
aprendido que á violar á niñas, niños y 
mayores deben ir á otro sitio y no á'Ma-
ni'a, donde se ha acabado la inviolabili­
dad de los violadores. 

Las Hijas de María y las Mamásltienen 
en Murray un buen catequista, y en las 
casas de los jesuítas un asilo de ia Virgi­
nidad. 

Si en Manila intentan lynehar á un je­
suíta al descubrir la violación de una 
niña ¿qué intentarán el día que aparezca 
allí degollado un P. Peterí? 

La desbandada 
D. José Sarto, en la Jerarquía Pío X, 

escribe á unos sectarios suyos del Norte 
de Francia, dieiéndoles que pasa gran­
des «penas y angustias, no tanto por la 
violencia dé los malos en atacar la Igle­
sia, como por el desacuerdo de los bue­
nos para resistíríes». 

Tiene razón el Papa: ios católicos fran­
ceses buenos han caído en la cuenta de 
que toda ia guerra contra la impietlad ha 

consistido en sacar ellos castañas dei 
fuego para que se las coman los cardo­
nales, prelados, preladas y preladillos 
romanos. 

Y han tomado de estandarte una ban­
dera que del lado do Roma dice: «no se 
pescan truchas á bragas enjutas». 

Con lo cual los buenos van dejando do 
ser tontos. 

Desesperación 
La viejecilla, la pobre viejecilla arruga­

da se sintió dichosa al contemplar al niño 
bonito á quien todos hacían fiestas, á 
quien todo el mundo quería agradar; al 
ser delicado, tan frágil como ella, la po­
bre viejecilla, y, como ella, también sin 
dientes y sin cabellos. Y queriendo son-
reirle y hacerle gestos agradables, se 
aproximó á él. 

Pero el niño, el niño bonito se mostra­
ba asustado, y llenaba ¡a casa con sus 
gritos de disgusto y de repulsión ante 
las caricias de la buena mujer decrépita, 

Entonces la pobre anciana se refugió 
en la eterna soledad, y llorando también, 
se dijo á sí misma: 

«Para nosotras, desgraciadas hembras 
viejas, ya pasó la edad de agradar ni aun 
á los inocentes. Nosolras horrorizamos 
aun á los seres pequeñitos á quienes de­
seamos amar.» 

CHARLES BAÜDELAIHE 

Memorias 
de un jesuíta 

Ciencia de los jesuítas. 
No so practican en la Compañía gran­

des ni pequeñas penitencias y mortiflea-
i ¡ones, pero si el sapientísimo principio 
de que más \ ale burro vivo que doctor 
muerto. La gr;i n m o rti ü eaoión que hay 
que ofrecer á Dios en el noviciado con­
siste en tener que tratar continuamente 
con los rudísimos paletos que, faltos de 
toda cultura, educación, hábitos de so­
ciedad y limpieza, acuden á vestir lo que 
ellos llaman, con gran devoción, santa 
.sotana tle la Compañía de Jesús. Esta 
mortificación llega hasta un extremo in­
concebible para todo el que material­
mente no acabo fie soltar el azadón, la 
caja de barquillos ó los veinticincos rio 
los periódicos. 

Tienen los jesuítas que cumplir á la 
fuerza y á regañadientes la bienaventu­
ranza que dice: bienaventurados los po­
bres, pero teniendo que añadir á la pala-
lira pobres las de ordinarios, sucios y 
soeces. 

Bien se puede afirmar, sin temor do 
ser desmentido, que de cien novicios que 
entran en la Compañía, noventa y nueve 
carecen por completo de educación aun 
en sus primeros rudimentos; y tanto es 
asd, que hay un padre que con el nombre 
de ayudante del maestro de novicios está 
dedicado completamente á desbastar pa­
letos con sotana. 

Las pláticas y exhortaciones que el pa­
dre dirige casi todos los días á la Comu­
nidad, no versan ciertamente sobre los 

http://mes.es


Página 12. >I>A ÚAXXTKSTA KxmtAxmm AX nammm. ET. Morra 

secretos de la vida espiritual ó altos de­
signios que tuviera San Ignacio al fun­
dar la Compañía, sino que tratan de pon­
derar la importancia que, aunque ao lo 
parezca, tiene para el hombre limpiarse 
Las uñas con relativa frecuencia; peinar­
se de manera que la cabellera sea un [du­
neta del todo deshabitado: lavarse las 
extremidades abdominales, • sobre todo 
en los meses del estío; cepillarse la ropa 
de vez en cuando, é introducir en la cavi­
dad bucal un instrumento bastante gene­
ralizado y conocido con el nombre de 
cepillo de dientes. 

Con graves razones y en elocuentes pá­
rrafos, oí muchas veces al padre ayudan­
te prohibir y prohibir terminantemente 
el 111 i i • en el refectorio se comiera la en­
salada con los dedos; tronar contra la 
costumbre de rascarse con fuerza y exa­
minar después el interior de las uñas 
rascaderas; anatematizar con palabras 
de gran energía el que los dedos, sean de 
la diestra, sean de la siniestra mano, pe­
netren con ningún pretexto en las fosas 
nasales, y mucho más que allá dentro 
hagan monda ó limpieza de ningún gé­
nero; recomendar como costumbre alta­
mente conformo con la moral cristiana 
y espíritu de la Compañía, la de usar pa­
ñuelo para los usos á que está de anti­
guo destinado, con exclusión de todo 
procedimiento mas ó más menos expe­
ditivo. 

Alguna mella hacían estos discursos 
en la gente novicia, pero no tanta que no 
tuviera el buen padre que volver á la 
carga y emplear todos los recursos que 
su buon celo le sugería para inculcar bue­
nas costumbres en la piadosa grey que 
encomendada le estaba. 

El asunto resultaba verdaderamente 
peliagudo, y yo admiro el arte de los je­
suítas que en pocos años, á veces en tres 
ó cuatro, cambian un paletito, que segu­
ramente no sería recibido como cria­
do en ninguna casa decente, en sabio y 
maestro que educa á los vastagos de las 
familias más]encopetadas, orgullosas y 
linajudas. Sin embargo, el hecho so veri­
fica como la cosa más fácil y natural^del 
mundo. 

Detrás del noviciado, en que no se'es-
tudía nada profano, viene el estudio |de 
la literatura, que ellos dividen en Huma­
nidades y Retórica. Lo primero consiste 
sencillamente en lograr retener en la me­
moria los enrevesados hexámetros lati­
nos, en los que Nebrija explana las re­
glas gramaticales, y son de ver los es­
fuerzos titánicos que tienen que hacerlos 
pobres chicos para aprenderse desde el 
Másenla, swnt mtnríbws, hasta el último 
verso de la prosodia. 

Yo me encontré mustio y cabizbajo á 
un pobre sacerdote que, ya entrado en 
años, había vestido la sotana.—-¿Qué le 
pasa á usted?—le pregunté.—Que me 
echan de la Compañía.—¿Y por qué?— 
Porque no me puedo aprender Im en is. 

En la oíase cíe Retórica discútese con 
gran calor si el hombre pravo, ó perverso, 
para decirlo en castellano, puede ó no 
ser orador, inclinándose la mayo na á 
defender que no, y teniéndose por revo­
lucionario al que, como yo, sostenía que 
sí, que la virtud no tiene nada que ver 
con la elocuencia. 

Léese y estudiase allí á todo pasto la 
presa de nuestros autores del siglo de 
oro, con exclusión completa de todo lo 
moderno por tenor olor á libertad. Ar-
nios un verdadero alboroto de regocijo 
cuando en cierta ocasión llegó el maestro 

do Ítetóriea ;i ciase diciendo:—Señores, 
un discurso que acaba de pronunciarse 
en Madrid.—¿De quién es?—pregunta­

dos. -De D. Gabino Tejado. Desde 
aquella hora I). Gabino fué para todos 

tros el compendio y cifra de cuanto 
bueno ha producido el siglo xix. 

La filosofía que entre jesuítas se usa. 
ÍO es más que la que asaron los escolás­
ticos nías austeros con sus silogismos, 
sorites. dilemas, epiqueremas, etcétera, 
etcétera. No se me olvidará nunca, y ex­
plica perfectamente la importancia de 
tas cuestiones filosóficas que allí se estu­
dian, que el padre Echevarría, al sentarse 
en la cátedra el día en que le tocaba tra­
tar de 18 cuestión magna de la distinción 
entre la esencia y la existencia, empezó 
diciendo: «Nosotros, los religiosos, que 
tenemos asegurada la comida, & quienes 
esperan sin falta los garbanzos en el co­
medor y no tienen que preocuparse por 
el porvenir de los hijos, podemos sin ia-
CODveniente ninguno dilucidar si la exis­
tencia se distingue ó no se distingue de 
la esencia.> Después de la filosofía ésta, 
que pudiéramos llamar para andar por 
casa, ó por convento, van los jóvenes je­
suítas á ilustrar las generaciones en em­
brión, los hombros del porvenir, en los 
colegios y universidades religiosas. 

Hablando yo con cierto [padre Ido la 
provincia de Aragón, que me estaba po­
niendo como un trapo las obras poéticas 
del duque de llivas, diciendo que no sólo 
política, sino literariamente eran muy 
malas, se me ocurrió preguntarle:—¿Us­
ted las ha leído? A lo que él padre contes­
tó:—¡Dios me libre!—Entonces, ¿cómo 
sabe usted que son midas?—Porque me 
lo ha dicho un literato, cuyo testimonio 
creo que no rechazará usted, que tiene 
buen gusto, pues universal monte se le 

roce como maestro do poesía .— 
¿Quién es?—El Sr. Garulla. 

¡¡¡El padre hablaba en serioül 
G I L BLAS DE ^ANTILLANA 

Salvador que no salva 
Ha sido robada en esta villa la iglesia 

de San Nicolás y San Salvador. 
Los cacos escalaron el edificio y se lle­

varon todas las pesetas que pudieron re­
bañar, sin ser vistos ni oídos de nadie. 

Y los santos, ¿qué hacían mientras los 
otros robaban? ¿Para cuándo son los mi­
lagros si no se realizan en ocasiones 
como esa? 

Tengo ganas de ver á una efigie mila­
grosa deteniendo á un malhechor en fla­
grante delito de robo. 

Y si eso sucediera siendo yo gobierno, 
suprimida de una plumada toda la Poli­
cía y toda la Guardia civil. 

Pero ¡ay! desconfío de ver eso... Cuan­
do no lia salvado las pesetejas indicadas 
ni el propio San Salvador!... 

LA CONFESIÓN 
Xo que de ella opinan grandes escritores 

En el confesonario, los sacerdotes, en­
señan á las muchachas más picardías 
que las que todos los mozos de la aldea 
podrían hacerlos. 

Los asesinos üo los Síorau, do los Me­
diéis. de los príncipes de i ira. 

de .Francia, se preparaban al parri­
cidio por el sacramento de la confesión, 
Luis XI, la Brinvillers, se confesaban ron 
mucha frecuencia, asi como los glotones 
toman medicinas para poder eomérmás, 

VOLT.UÜE 

El día en que la Iglesia impuso el celi­
bato á sus sacerdotes creó en la huma 
nidad un género de pasiones extraña-. 
enfermizas é intolerables. 

JORGE SAND 
. * * 

La confesión autoriza el crimen por la 
seguridad rie ser absualto, 

S.WNT EVBJSMOMD 

Por la confesión, llevada á donde se 
la lleva actualmente, hay que revelar al 

loto las acciones más intimas, aún 
las del lecho eoftffttgnl. 

Basta eso para hacer apreciar la bon­
dad do la institución, y se lia vis: 
de ana vez la sonrisa irónica del confe­
sor pasar del rostro del marido at de la 
infi-li/ esposa, que se ruborizaba de su 
pudor ofendido. 

E l » ; w ; Mi> : ;TEIJ . 

* * 
La Edad Media veía en el confesona 

rio una empresa do lavado que permitía 
ensuciar la ropa tanto más cuanto mayor 
era la facilidad para limpiarla. 

EUGENIO PELLETAS 

* * 
Viviendo en el inundo, en medio do 

la sociedad, los sacerdotes están más ex 
puestos que los religiosos enclaustrado? 
á experimentar las excitaciones y las ne 
cesidades carnales como los demás hom­
bres. La intimidad del confesonario es­
pecialmente crea para ellos un terrible 
peligro más. 

DOCTOR L. GABSIER 
* 

* * 
Al pensar en las preguntas que en la 

eo&fesión se permite el confesor dirigir 
á los sirvientes sobre la conducta de sus 
amos, á los niños sobro la conducta de 
sus padres, se concibe la turbación que 
de ello debe resultar en la sociedad, 

CONDE DE MQKIXOSIER 

Comparación odiosa 
A un carnicero de la isla de Fulimen, 

que iba escoltando un cargamento de 
cerdos en el ferrocarril, se le cayó una 
cartera llena de billetes de Banco, que 
los animalitos devoraron en un instante,' 

El carnicero mandó inmediatamente 
matar á los puercos, y consiguió extraer­
les de las tripas los pedazos de los bille­
tes sin digerir. 

Si no salieran perjudicados con la 
comparación los irresponsables cochi­
nos, algo diría yo acerca de otras fortu­
nas devoradas por frailes y beatos. A 
éstos, aunque les abrieran el vientre, no 
se les sacaría nada de lo comido. 

Sin embargo, si llegara la oportuni­
dad, nada se perdería con ensayarlo. 



tafb 
HB i ^ ^ B M B 

FL MOTTV E9 EXTTXECERSB. 

LUí> ÜÜNQUISTADOHES 
Estos personajes tienen poco de co­

mún con los militares, Xo son guerre­
ros, que son enamorados: no conquistan 
imperios, conquistan corazones. 

Los nombres de guerra todo io saeiiii-
can ií la gloria militar; los conquistado­
res objeto tle estas líneas cifran toda su 
gloria en una cita galante, Si el militar 
busca laureles, el conquistador prefiere 
una mirada; si aquél lucha en los 
pos de batalla, éste combate sin I 
en todos los; eallejoneB y está de e< iiti-
nela en tod is las esquinas. 

Se compre mil', sin necesidad de acla­
raciones, que no tratamos aquí ele los 
novios sinceros, de los enamorados pri-

• s. ¿e Los amantes bucólicos ni de 
los pastón 3 do la íreaáia, Los > onquis-
ladores no aman los idilios ni el eco de 
hi rústica" zampona: están por lo tene-
hroso. por lo positivo ó ]>or lo eont'or-

íínnea i 
triunfo Logrado anhelan afladir na nuevo 
iriunfo; ¡i cada conquista que hacen pre­
tenden agregar nuevas conquistas. Por 
mucho que tengan, apetecen más, y sólo 

comprende que alternen en su 
viiia los éxitos con los chascos, tas vie-

i discutibles con tas palizas ciertas. 
alizas ¡ajlson más frecuentes (pie 

y merecidas. ¡Cuántos han pagado 
con sus lomos las conquistas que no han 
hechñ-1 

Ciertos conquistadores han palpado 
con sus propias costillas las duras con­
secuencias de sus blandas intenciones, 
pero caria más que de sus intenciones. 
Otros, sin sor apaleados, se vén reduci­
dos á la triste, á Ja menguada suerte de 
saborear á solas sos imaginados triun­
fos. Pero todos ó la mayor parte gozmi y 
triunfan en casinos y cafés, donde esgri-

B lengua con singular donaire, ya 
que la espada se les enmohece por falta 
de ejercicio. 

El giamle fieman Cortés, conquista­
dor de Méjico, tuvo el percance de ila 
noche triste : los conquls&dores que rin­
den culto á Venus tienen más tristes sus 

¡a que los profesos de Ma 11 •... Cuan-
do llaman á una puerta y les dan con 
ella en las narices. 

Poro son tenaces, cual conviene ;i los 
conquistadores, y se consuelan t 
dé ¡os desavíos y de las calabazas, Les 

. er el airoso eontoneo de una «Me­
negilda , para olvidar al moment 
últimos desengaCos; la siguen basta el 
tnercadoj basta ei lin del mundo eehán-
'l"'1 ' requiebros... y apuntan en sus hojas 

os una e jaista más, 
orso consid era feliz cuáh-

tío \a ^i;j; ¡ ndoáuita modista de laa-que 
cruzan las mil.- ipiiraiénto de su 
obligación: la sigue y la persigí 

' la remira, da mil vueltas á su al­
iñándole piropos; y aunque la 

chica sea más masca r más fea que, una 
la pone en La lista de \m conquistas 

seguras.. pa r a cuando tenga tiempo. 
Es una mala costumbre la de seguir 

por las calles u ]a< mujeres de todas 
condiciones; pero sospechamos qué 6 no 
pocas mujeres lea gusta quo las sigan. 

i las seguirán; continuarán los hom­
bres siguiendo á tas mujeres hasta que, 
alcanzada por la humanidad una civili-

n más acabada, más racional, más 
perfecta, sean las m u j ( r >a las que sigan 
a los hombres. - an tan­
tas veces, aquellas ciertamente no se 

i-|im ouarian: si los hombres á menudo 
se pasean en balde, las mujeres serian 
más afortunadas cazadoras. 

Los conquistadores callejeros siem­
pre conquistan algo, según ellos dicen. Y 
es verdad. Cuando no se apoderan do un 
corazón apasionado, se hacen dueííos de 
una mirada furibunda. Cuando no con-
quistan bravamente un alma tierna y pu-

a y amable, ganan cuatro desver­
güenzas que les lanzan al rostro sin ter­
nura, sin pudor y sin amabilidad. Cuando 
no les dan una cita, una promesa, una 
flor, á lo menos les dan un bastonazo 
en la nuca. Siempre es algo, 

Pero las grandes y memorables con­
qu isas son las del conquistador de sa­
lones y saraos. Allí se luí e tomo en te­
rreno propio: aquel es el campo de ba­
talla en que gana sin esfuerzo mayor 
húmero de* cicatrices. 

En los salones de buena ó mediana so­
ciedad conquistan glorias y parches y 
condecoraciones.., invisibles, todos los 
gansos, todas Jas anguilas y todos los 
un i males que saben hacer el oso. 

Que ii" di ja n los historiadores del 
mundo contemporáneo, como lo baeen 
irreflexivamente, que ya ha pasado la 
época de los conquistadores. Sucede lo 
contrario, pues jamás han asistido laníos 
ni tan perseverantes como los do nues­
tros días. Alejandro, Pirro, Tainrrkin, Ju­
lio César, Cario Magno, Almanzor, el Cid 
Rut Díaz, .Juan de Betláencourt, Hernán 
Cortes, Pizarro, Napoleón y Moltke son 
criaturas de peí parados con los 
modernos tipos que conquistan valero­
samente, ya á la intemperie más desapa­
cible, ya en los salones más templados; 
quién corazones accesibles y manos di­
minutas, quién pulmonías fulminantes; 
unos miradas de fuego y resfriados hú­
medos, otros puntapiés y pescozones; 
éste victorias efímeras, aquél duraderas 
cataplasmas. 

NICOLÁS ESTÉVANEZ 

para hombres sotos 
¿Qué ocurrirá en las veladas ce 

das por cierto Patronato católico de S m 
Sebastián, donde se representan obras 

! teatrales sólo para Iwmbres? 
Recuerdo que aquí, en San isidro, se 

reunían tiace dos ó tres años (ahota no 
' sé), á las altas horas de la noche, varios 

individuos de ambos sexos, sin duda 
para rezar sin molestias y estorbos. Pero 
no decían para hombres solos ni para 
señoras solas; estaban todos juntos. 

Esto me parece más natural que aque­
llo, aun cuando el resultado bien pudie­
ra ser el mismo: castigar de firme al ter­
cer enemigo del alma, hasta dejarlo mis 
suave que un guante, é imposibilitado 
por algunas horas para imitar al segando 
alzándose en rebeldía, aunque murmura­
se el primero. 

LA INSPIRACIÓN 
No hay una sola religión que no pre­

tenda ser revelada. Allá en los tiempos 
de oscurantismo é ignorancia los hom­
bres parecían estar en frecuente comuni­
cación con el cielo. A medida que el as­

tro de la civilización se lúe elevando so­
bre el horizonte, esas revelaciones fueron 
escaseando. En nuestros días, y en uno 
de los pueblos más ilustrados de la tierra, 
se presentó un hombre diciendo que 
obraba por inspiración y murió procla­
mando lo mismo. No obstante, nadie qui­
so creerle. ¿Por qué creer, pues, á los que 
se dice que vivieron hace miles de años, 
no sabiendo si jamás existieron muchos 
de ellos? 

El moderno inspirado fué Carlos Gui-
teau, asesino de Garfield. Ese hombre 
sostuvo, sin flaquear un solo momento, 
desde que fué arrestado hasta que expiró 
en la horca, que había recibido inspira­
ción del cielo para «suprimir" á Gar­
field. Su abogado y su hermano político 
quisieron probar que estaba loco, con el 
objeto de salvarle la vida. Quiteau era 
abogado, y sabía bien, como sabe todo el 
mundo, que probada su locura sería ab -
suelto. No obstante, Guiteau no consintió 
ni por un momento que se pusieran en 
tela de juicio su cordura y su inspiración. 

Dos veces le hicieron fuego para ase­
sinarle; sabía bien que el pueblo to des­
cuartizaría si lo dejaran llegar hasta él; vi­
vió en un continuo sobresalto; entre la 
sentencia y la ejecución mediaron mu -
dios días; fué llevado á la horca con to 
dos los requisitos que la ley prescribe y 
no flaqueó ni un solo momento: murió 
proclamando su inspiración. 

¿Ha hecho más algún mártir? Las histo­
rias que nos cuentan de los sul'rimieiilü-
de muchos santos que murieron por de­
fender su fe, no reúnen la décima parte 
de los motivos de credibilidad que ésta. 

bstante, no hubo ni uno solo que 
creyese en la inspiración de Gttiteau. ¿Por 
qué entonces creer en la de aquellos que 
vivieron allá en !os tiempos de profunda 
ignorancia, allá cuando la fe era todo y la 
ilustración apenas existía? 

Guiteau no mentía; estaba alucinado, 
Por lo tanto, lo que pudiéramos llamar 
su martirio, el sacrificio de su vida, nada 
prueba en Favor de la verdad de su preten­
dida revelación. 

Nosotros no negamos que ha habido 
algunos en todas las religiones que han 
d?do sus vidas por defender su fe; pero 
sostenemos que esos sacrificios no prue­
ban que las creencias de aquellos hom­
bres fueran la verdad. A ser así, tendría­
mos verdades contradictorias; varias re­
ligiones verdaderas opuestas las unas-á 
las otras. ¿No se baten á muerte dos hom­
bres por sostener cada uno su sistema 
político? ¿Diremos que el sistema que 
cuenta más defensores sacrificados es más 
verdade/o, si tan siquiera mejor que los 
oíros? 

Él martirio de toda la humanidad no 
es capaz de hacer que lo falso sea lo ver­
dadero. 

11. VEREA 

Muetfras Se mi esfc'fc.—Gwxdros tle miso-
ría.— Degradaciones ¡i cobaráias- - Huitín! i 
ñeironias,—Bunioi i¡ mo anticlerieal.—Car­
tas n ti • -•- - Mi pasa por íá ' 

'FRES PESETAS TOMO 
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DE GUARDIA 
—¡Las cuarenta! 
—No puede ser, señor cura, porque 

yo tengo el caballo de la pinta. 
—Bueno, hombre, dispensa; pero al* 

gunas trampas se han de hacer en estas 
noches de guardia. ¡Qué nochecitas de 
invierno estas! [Luego dice el de EL MO-
TIN! Ya quisiera yo verlo ejerciendo de 
teniente de sacramentos en noches de 
turno. 

—¡Ya, ya! Ustedes como sacerdotes 
y yo como humilde sacristán, no tene­
mos momento de sosiego. Que está uno 
echando una partidita, como ahora esta­
mos; suena la dichosa campanilla de avi­
so, y ¡alza! á ponerse la ropa para ir á 
dar el viático. Que nos acostamos con la 
mujer... 

—Perdona, Cirilo. Tú te acortarás con 
la tuya; pero yo, como eclesiástico... 

—Es un decir. Me refería á que no te­
nemos un momento de descanso. 

—Es verdad. Anoche mismo me lo de­
cía mi ama: «Pero, D. Nicolás, ¿por qué 
no busca usted una canongía, y se quita 
de este aperreo de la tenencia? Esto de 
que á lo mejor estamos...» ¿De qué te 
ríes? 

—De nada, señor cura. 
—A lo mejor estamos—decía ella—to­

mando el café ó calentándonos á la chi­
menea, y de repente ¡tilín! ¡tilín!, y en se­
guida tiene usted que echarse á la calle 
expuesto á coger una pulmonía. 

—Exactamente lo mismo que me decía 
esa. Siempre está:—Cirilo, abrígate. Ci­
rilo, ten cuidado, porque corren unos 
vientos helados que son capaces de par­
tir á un caballo. Cirilo... ¡Adiós! ¡Dicho­
sa campaniliita! 

—¿Qué ocurre?—pregunta Cirilo aso­
mándose á la ventana. 

—Que lleven la unción á la calle de... 
—¡Atiza! ¡En los extramuros!—gruñe 

el cura bramando de coraje, mientras el 
sacris dice al solicitante: 

—Llame usted al sereno. 
—¿También se dedica á administrar 

sacramentos?—pregunta el que ha lla­
mado. 

—No es eso—responde incomodado 
el ayudante del cura.—Digo que llame 
usted al sereno para que nos acompañe 
hasta que encontremos á otro. En estos 
tiempos de impiedad no sale el Señor de 
noche á la calie sin ir acompañado de! 
sereno. 

Efectivamente; el feligrés va en busca 
del sereno, al que encuentra en una de 
las tabernas que se cierran á última hora. 

Llegan ambos á la puerta reservada de 
la iglesia, y cura y sacris, que ya están 
revestidos, se echan á la calle; el primero 
con el portaviátíco colgado al cuello por 

medio de un cordón, y el segundo con el 
tradicional farol. 

—¡Pobres señores curas!—dice algnna 
vieja insomne que los ve á través de una 
vidriera. ¡Por amor á la salvación de las 
almas salen á !a calleen estas crudísimas 
noches! 

Y no sabe la tal vieja que cuando cura 
y sacris han cumplido de mala gana su 
misión, se vueven refunfuñando: 

—¡La tía esa! ¡Lástima que no se hu­
biera muerto hace doscientos años! 

—¡Tan á gusto como estábamos junto 
al'brasero tomando café y echando el vi­
gésimo tute! 

J. G. 
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LA PORTERA 
Gordinflona, parlanchína, 

entrometida, taimada, 
se la ve constantemente 
en su cuchitril-farmacia, 
donde expende á los devotos 
cien untos y drogas santas 
que las reverendas madres 
en el convento preparan. 
El emplasto de San Cosme 
eficaz contra almorranas, 
polvos de Santa Polonia 
para muelas careadas, 
el bálsamo de San Gil 
que los dolores aplaca 
de los oídos, y cura 
á los sordos como tapias. 
También ejerce el comercio 
de escapularios, estampas. 
novenas, trisagios, gozos, 
cruces, rosarios, medallas. 
En fin, que es una indusbial 
activa y aprovechada 
que convierte en una mina 
aquella sucia covacha, 
sin que la Hacienda jamás 
le haga pagar una blanca, 
ni inspectores farmacéuticos 
pongan á su industria trabas. 
Y así vive santamente 
y está rolliza y lozana, 
siendo á la vez que portera, 
trapera de cosas santas. 

J)e buen componer 
Casáronse dos baturros, y, como trans­

currido largo tiempo desde la boda no 
tuviesen familia, el marido propinaba á 
la mujer cada paliza que la encendía el 
pelo. 

Algún tiempo después presentó ella 
evidentes señale.-? de maternidad, y aca­
bó por dar á luz an hermoso niño. 

—Mira—dijo á su esposo poco después 
del alumbramiento,—perdóname; pero 
como estábamos así, le dije al señor cura 

que si jwivíría ivuHv.iiai- nuestra di 
eia, y se prestó á ello mediante unas mi­
sas que le pagué. De modo que el niño es 
s i iyu . 

—¿Quó es suyo? ¡Otra que Dios! ¿ÑO sé 
lo haspagaoP Pues entonces, es nuestro, 
y muy nuestro. 

Llevaban íí ahorcar & un gitano, y el 
berrenrlo que le iba sermoneando no ce­
saba de deeirle: 

— Dichoso tú, hijo mío, que dentro de 
un instante irás al cielo & gozar entre los 
bienaventurados. 

A lo quo respondió el cañi, harto ya de 
la misma retahila: 

—Pues misté, paire; si quié osté pescar 
esa breva, no tiene más que ocupar mi 
puesto que yo me resignaré á vivir en 
este picaro mundo. 

Factura curiosa 
Benito Trouillos, pintor decorador, 

trabajó durante algún tiempo en la igle­
sia del monasterio de G... 

Cuando hubo terminado, presentó al 
cobro una factura que ascendía á 58 flo­
rines y 16 sueldos. El superior del mo­
nasterio, encontrándola exagerada, le pi­
dió una nueva factura detallada, y pre­
sentó al momento la que va á continua­
ción: 

Fs-SueU'-.s. 

1. Lavar la cara á Poncio-Pi-
latos y ponerle una cinta 
nueva en el turbante. . . . 8,13 

2. Clavar al buen ladrón en la 
cruz y cambiarle un dedo. 1,17 

3. Poner una cola nueva al 
gallo de San Pedro y arre­
glarle la cresta 2,03 

4. Componer y dorarel ala iz­
quierda del ángel Gabriel. 1-3,! 3 

5. Lavar la cara ala sirvienta 
de Caifas y ponerle colo­
rete en las mejillas... . . . S,12 

ó. Renovar el cielo, añadirle 
dos estrellas, limpiar la lu­
na y dorar el sol 7,14 

7.Reavivar las llamas del 
purgatorio y restaurar al­
gunas ánimas 7,06 

8. Zurcir el vestido de Here­
des, cambiarle dos dientes 
y arreglar la peluca 2,02 

9. Reavivar el fuego del in­
fierno, cambiar la cola al 
demonio, enderezarle el 
cuerno izquierdo y hacer 
varias cosas á los conde­
nados 4,10 

10. Limpiar las orejas al asno 
de Balaam y herrarlo.. . . 3,07 

11. Apedazar la camisa, del 
hijo pródigo, lavar los 
puercos y poner agua en 
los abrevaderos >,')! 

12. Poner un asa nueva al 
cántaro de la Samaritana. 1,05 

TOTAL 58,1 ó 

El superior del monasterio se desterni­
lló de risa, y pagó la factura. 
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Los crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

En una carta que corrió por la prensa 
en Noviembre del 73, hallamos los datos 
siguientes sobre los dos: 

«En la corrida de novillos que tuvieron 
en Estella el 4 de Noviembre para cele­
brar los días de su rey, fué cogido por 
uno de los bichos el cabecilla Rosa, el 
hsínbre más abominable que ha produci­
do el género humano y á quien D. Carlos 
utiliza para sus venganzas, al par que le 
distingue y obsequia. 

Cuéntanse hecho-; atroces de este mi­
serable que ha dejado en mantillas al 
cura Santa Cruz y á su guardia negra. 

Cuantas personas hatí estado en Esíe-
11a desde que la ocupaban los carlistas, 
saben que Rosa Sainaniego es el encar­
gado de quitar de en medio á los infeli­
ces que tienen la desgracia de caer en 
el desagrado del Pretendiente ó de ios 
fanáticos partidarios del absolutismo, 
pero de la manera más trágica que se ha 
visto jamás. 

Por la cosa más insignificante, por el 
más leve indicio de que pueda entender­
se con los enemigos, la persona que es 
delatada cae bajo la jurisdicción de ese 
malvado, que al punto se encarga de ella, 
y atándola de pies y manos la asesina á 
puñaladas, gozando muchas veces en 
martirizarla bárbaramente. 

Creyendo que este medio no daba to­
davía buen resultado, adoptó otro, el que 
sigue á vista y paciencia y aquiescencia 
de todos los carlistas habidos y por 
haber. 

Hay cerca de Estilla una sima llamada 
de Inúzquiza, y allí conduce Rosa con su 
gente á los infelices que son delatados, ó 
que se le señalan por cualquier personaje 
que quiere satisfacer una venganza; y 
ponií'nlolos al borde de aquel precipi­
cio, los entretiene con chanzonetás terri­
ble?, y cuanc'o están descuidados les da 
un empujón y caen en el abismo. 

Entre las infinitas personas que han 
s do as sinadas de esta manera infame, 
figura una joven de diez y ocho años, 
acusada de haber llevado tiempo hacía 
un parie á las trapa- liberales. 

Te Lndo yo mis dudas de que estos 
actos tan horribles fueran ciertos, por 
más que ios había oído á personas respe-
t bles dignas de crédito, pregunté á un 
joven de Ber.iedo (Álava) que se habían 
1 evado por fuerza los carlistas agregán-
do'e al tercer batallón alavés que manda 
un tal Montoya y que al fin pudo fugai-
se, cuyo joven me dijo: «Puedo asegurar 
a usted que todo es cierto, y que yo mis­
mo he visto tirará un pobre hombre que 
iba vendiendo tabaco, por que le acumu­
la p <1Ue r a u n e s p í a ' a l 1 u e l e P r e£u n" 
tó Rosa: «¿Tú sabes jugar al mus?», y al 

contestar temblando «si señor, algo», re­
plicóle empujándole á la sima: «Pues ahí 
abajo enconirarás quien juegue contigo." 

Los que conocen los antecedentes de 
este bandido, digno partidario de tan 
aborrecida causa, no extiañan sus críme­
nes, porque toda su vida ha sido lo mis­
mo. Habiendo eslado en presidio, iba á 
ser sentenciado de nuevo, pero pudo es­
capar y hacerse jefe de una partida, sien­
do muy considerado en la actualidad en­
tre los carlistas. 

Puedo asegurarle á usted que en la 
corte del Pietendiente pasan cosas tan 
criminalmente originales como en la 
Corte de los Milagros que nos describe 
Víctor Hugo.« 

Pírala, que en su historia de la segun­
da guerra no juzga i los hombres del 
carlismo con la merecida dureza Que á 
los de la primera, dice hablando de Rosa: 

"Mandaba de 40 á 50 hombres, y se le 
comisionaba siempre que había que hacer 
una atrocidad. 

Falto Rosa de instrucción y talento, y 
sin haber tenido aún ocasiones de acre­
ditar í,u valor, había prestado al principio 
buenos servicios á la causa carlista dete­
niendo á los confidentes enemigos, pata 
lo que tenía raía habilidad, tratándolos 
con rigor implacable, y cometiendo con 
ello= actos de horrible crueldad que él 
consideraba como de justicia. 

No podemos detenernos en este triste 
personaje, y aunque no consignamos 
cuanto en su contra se ha dicho, con evi­
dente exageración (¡y plegué al cielo pu­
diéramos probar, en obsequio á la huma­
nidad, que eran falsos cuantos crímenes 
se le han atribuido y exagerado el núme­
ro de sus víctimas!) no debemos omitir, 
por ser documento oficial, el extracto de 
las diligencias instruidas para averiguar 
los crímenes por Rosa cometidos. Podrán 
adolecer de defectos, pero nada cono.e-
mos hasta ahora más aproximado á la 
verdad, ó que merezca mayor crédito por 
su carácter oficial y la naturaleza de mu­
chos de sus declarantes. (Se refiere al ex­
tracto del proceso á que en otro lugar 
aludo.) Después añade: 

«Nos dice un amigo nuestro, distin­
guido coronel carlista, lo siguiente: 

«Cuentan que tenía una sima en la que 
arrojaba vivos á sus prisioneros, y hacen 
subir á un número fabuloso el de los 
arrojados; creo que hay exageración en 
esto; pero la existencia de la sima y que 
ha lanzado algunos en ella, es una ver­
dad que yo averigüé interrogando al cura 
de Murillo (valle de Yerri), oue hoy es 
capellán de artillera y antes lo fué de su 
paitida, y me dijo que era cierto: que se 
habían arrojado muchos á la sima, pero 
que todos lo merecían: que él los había 
confesado antes y sabía lo que habían 

hecho. Es necesario tener en cuenta que 
el capellán y el partidario son dos tipos 
que se parecen mucho.» 

DESCRIPCIÓN DE LA SIMA 

Pirala le consagra estos renglones: 
«Hemos visitado la sima de Igúzqui 

za, á unos cinco kilómetros de Estella, ; 
aún prescindiendo de la prevención con 
que se la mira, ella en sí es repulsiva. 

Habiendo unos 240 metros desde la 
embocadura hasta llegar al agua, él qur 
á la sima se arroja no puede caer perpen-
dicu ar por la multitud de peñascos sa­
lientes de laspaiedes, verdosos, húme­
dos, escurridizos; en los que la víctima 
no puede encontrar un asidero, sino 
un tormento á su agonía, porque sin el 
tiempo suficiente para concebir iina,es-

j peranza de salvación, no bien empieza 
] á vislumbrarla, cuando se escurre rápida-
| mente á otro peñasco á vislumbrar otra 
! esperanza y ver una t iste i calidad, expe­
rimentando una agonía horrible, una 
muerte feroz, inhumana.-

Completa) é el cuadro con otra descrip­
ción más detallada dé aquella tumba, de 
tantos mártires: 

«La célebre sima se halla como á unos 
diez minutos de marcha del pueblo de 
ígúzquiza, de unos cuarenta vecinos, 
cerca del cruce de las carreteras quedes-
de Logroño y Vitoria conducen á Este­
lla. La boca de la sima mira á las Ames-
coas y está en terreno elevado al pie de 
una altura que tiene al Norte en medio 
de un desprendimiento de tierras. La en­
trada por el Éste es suave y se llega fá­
cilmente al borde, lo mismo á pie que á 
caballo, por dos pequeñas rampas. 

La boca tiene una abertura de cinco 
metros de longitud por tres de latitud. En 
uno de los bordes existe un roble, no 
grueso, inclinado sobre el abismo, y á 
cuyas ramas, así como á la maleza que 
crece al pie, se asían algunos desgracia­
dos para no caer en las profundidades de 
la sima, adonde eran al fin precipitados 
por los sicarios del bandido Rosa, lan­
zando sobre ellos gruesas piedras. 

Cuando se arroja un cuerpo pesado 
por la boca, obsérvase que á unos cien 
metros de profundidad choca en una 
meseta resbaladiza, donde salta, y luego 
se oye un segundo ruido lúgubre produ­
cido por agua, y varios ecos, que pare­
cen decii: «hermanos, dejadnos tranqui­
los, pero rogad por nosotros.» 

Aunque se creyó que terminada la 
guerra el gobierno mandaría explorar 
aquella catacumba donde están sepulta­
dos más de 400 víctimas del sicario de­
fensor de la religión, no se ha hecho. 

La sima apenas era conocida más que 
por los habitantes de los pueblos próxj. 

(Continuará.) 
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Castilla y más particularmente del an­
tiguo reino de León. En otras son mo­
ros los que le parece á uno estar vien­
do labrar aquellos campos, y las hay, 
como Cataluña, en que la principal 
singularidad, quizás la única, es io 
que aquellos naturales llaman «barre­
tina», y que consiste en un saco largo 
del ancho de la cabeza, en la cual se 
lo ponen para cubrirla, enrollando so­
bre ella lo que sobra. Por el color. 
que es rojo ó morado, y por la forma 
en que queda el saco después de en­
rollado, este gorro, visto de lejos, 
hace recordar al llamado frigio ú otro 
de los orientales antiguamente usados 
en el Mediterráneo; pero, visto de cer­
ca, es una de las cosas menos agracia­
das y más absurdas en que el hombre 
se ha metido de cabeza. 

El traje regional no lo usa más que 
el pueblo y, sobre todo, como deja­
mos indicado, el del campo; y jamás 
se verá á ninguno de esos ciudadanos 
que más excitan y soliviantan en cada 
región el ánimo de los naturales de 
ella, vestir de gaüego, asturiano, va­
lenciano, ó lo que sea. ¡Y eso que en 
ningún caso tendría, como los escoce­
ses, que enseñar las piernas! 

Hemos de observar á este propósi­
to que tampoco los regionaíístas ga-

is bailan la m un eirá, ni los catala­
nas la sardana, ni ninguno, en fin, de 
región ninguna guarda ó sigue las 
costumbres, ni tiene las calidades que 
realmente diferencian y distinguen de 
los demás á los naturales de cada una. 

Solamente los más fieros catalanis­
tas suelen encasquetarse teatralmente 
en ciertas ocasiones una enorme ba­
rretina que, llena de meollo, baria de 
aquellas c ts más inteligentes 
y capaces del orbe. Pero no llegan á 
poner en ella más que flores y yerbas 
proveníales. 

l.os señores del reino tampoco 
usan, ni por excepción, ningún traje 
regional, como no sea el andaluz, que 
es con el que suelen disfrazarse cuan­
do llega la ocasión de alguna masca­
rada, ó bien de una tienta (de novi­
llos), cacería ó partida de campo cual­
quiera. Y sobre la indumentaria de 
esos señores, materia principal de este 
capítulo, diremos que el autor, ó me­
jor dicho, compilador de esta historia 
hallábase una vez presenciando, en! 

compañía de su grande amigo el pe­
riodista español, una ceremonia pala­
tina, cuando vio un personaje de so­
lemne aspecto que llevaba una casaca 

j bordada, cuajada de ojos. 
—¿Es ese el oculista de la casa 

real?—preguntó á su amigo. 
—No—contestó el periodista.—Ese 

es el presidente del Consejo de Minis­
tros, el jefe del gobierno. Todos los 
ministro? llevan ese uniforme. 

—¡Ahí—dijo el autor entonces.—Ya 
lo comprendo. Eso quiere decir que 
los gobernantes son unos Argos. 

—¡Cá!—replicó nuestro amigo son-
riéndose.—Eso sería así en su país de 
usted; pero aquí, en la monarquía es­
pañola, todos es.os ojos van diciendo: 
*el que más mira menos ve, el que 
más mira menos ve...» 

Bajo la casaca llena de ojos los mi­
nistros llevan, también bordado, un 
gran chaleco. Todos los señores del 
reino tienen mucha afición á los cha­
lecos. Estos en la monarquía española 
alcanzan señalada consideración é im­
portancia. Los de un ministro del 
tiempo de Isabel II fueron famosos é 
hicieron famoso al Sr. Orovio, que 
asi se llamaba aquel ministro. Tales 
eran la variedad, esplendor y magni­
tud de los que usaba. 

Esta última condición, la del tama-
' ño, es tan apreciada, sobre todo por 
fas autoridades y funcionarios públi­
cos, que su falta suele originar hasta 
tragedias. Así, por ejemplo, el lector 
recordará que fué compañero y vícti­
ma del célebre Pizarro otro conquista­
dor cuyo nombre de pila era Diego y 
á quien el del pueblo en que nació 
servía de apellido. Pues bien, un co­
rregidor (alcalde) de Almagro (asi se 
llamaban el pueblo y el conquista­
dor), murió de pena porque á un ami­
go suyo le habían sacado el chaleco 
un poco corto. 

Tal afición á los chalecos pudiera 
explicar bien la aceptación que entre 

nores del reino, más aún que en­
tre los otros españoles, tuvo aquella 
piececita de teatro de que hemos ha­
blado al final del capítulo 1.a, pues no 
sólo se titulaba £7 chaleco blanco, tí­
tulo, por lo que venimos diciendo, su­
gestivo, sino que electivamente en la 
obra hacia una de estas prendas de 
vestir casi tanto papel como la otra 
más íntima ó interior de que también 
hablamos entonces. 

Pero el chaleco que últimamente se 
ha hecho el más famoso de la monar­
quía, chaleco trágico, casi tan trágico 
como el del amigo del corregidor de 
Almagro, fué el que, atravesado de 
parte A paite por un puñal asesino, 
pereció abrigando y defendiendo el 

pecho del Sr. Mama en ocasión en 
que éste, siendo jefe del gobierno, fué 
objeto de un atentado en Barcelona. 
Aquel chaleco eminentemente guber­
namental, haciendo de coraza, salvó ó 
contribuyó á salvar la vida al Sr. Mau­
ra; y por esto el Sr. Maura se lo puso 
ó dedicó á la Virgen de la Merced, á 
la puerta de cuyo templo había tenido 
lugar el atentado. 

Además de casacas y chalecos exis­
te en la monarquía española otra pren­
da de vestir interesante: el sombrero 
de los caballeros cubiertos. Porque ha 
de saberse que en España hay caba­
lleros cubiertos. 

— ¡Donosa noticia!—dirá el lector 
alemán.—También aquí los hay. 

—Sí, es verdad—diremos nosotros. 
—Aquí y en todas partes, do quier que 
haya hombres, unos serán caballeros 
cubiertos y otros descubiertos. Pero la 
gracia y novedad están en que en la 
monarquía española los caballeros cu 
biertos se muestran satisfechos y or­
gullosos de serlo hasta delante del 
mismo rey, y constituyen la primera 
nobleza, la más alta aristocracia del 
país; son, en fin, agrandes de Espa­
ña.» Y estos grandes, en ciertas so­
lemnidades palatinas, llevan además 
del sombrero para su propio uso las 
prendas ó utensilios que para el del 
rey, príncipe ó persona real requiera 
el acto de que se trate. Asi, el fin de 
la relación, que un diario cortesa 
no hacía, del bautizo, recientemente 
efectuado de una princesita, relación 
que nuestro amigo el periodista nos 
leyó con noble fruición dinástica, po­
drá servir para ilustrar el .caso. Dice 
de este modo: 

>Las insignias del Sacramento las 
elevaron los grandes siguientes: Du 
que de las Torres, el algodón y el 

^salero; marqués de Quirós, el capi­
llo; marqués de Quinfanar, e) agua-
»manil; conde de Superunda, el jarro; 
* duque de Gor, la toalla; conde de 
sHeredia Spínola, la vela, y el mar 
»qués de Santa Cristina,..» 

—¡Bueno, bueno!—interrumpimos 
nosotros á este punto.—No siga usted. 
Ya puede uno figurarse lo que llevaría 
el marqués. 

—Pues está usted engañado, ami­
go mío,—nos dijo el periodista.—No 
puede usted figurárselo. Porque lo que 
el citado marqués llevaba era el ma­
zapán. 

—Tiene usted mucha razón—le re­
plicamos.- Pero como en Alemania no 
nos bautizamos, aparte de la sal, más 
que con agua, mal podía este cura 
(así suelen decir los españoles para 

Imprenta de D. Blanco, Libertad, a i 


